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Summary: Para salvar a su hermana de convertirse en un Tributo, 
Astrid se ofrece como voluntaria. Ella e Hipo deberÁ¡n enfrentarse a 
los dragones si quieren sobrevivir. Basado en los Juegos del Hambre. 
Astrid/Hipo . 


1 . La Tribu de Berk 

**NADA DE ESTO ME PERTENECE, SOLAMENTE ME DIVIERTO ESCRIBIENDO SIN 
GANAR POR ELLO.** 

**Á¡H**ola a todo el mundo! 

SÁ© perfectamente que deberÁ-a estar actualizando mi otra historia 
"War" pero sencillamente esta idea no pude descartarla. No he leÁ-do 
los libros de "Los Juegos del Hambre" pero vi la pelÁ-cula y leÁ- 
muchÁ-simos resÁ°menes. Este fie no es una adaptaclÁ^n, es mi propia 
verslÁ^n de los hechos. Algunas cosas han cambiado aunque la esencia 
permanece . 

Hay doce Tribus vikingas que son sometidas por la Ciudad Capital, 
MÁ^gandi. En los juegos, los Tributos son lanzados a una arena 
especial dentro de MÁ^gandi donde deberÁ¡n luchar no contra ellos, si 
no contra los dragones, el Á°ltimo que sobreviva serÁ¡ condecorado 
como hÁ©roe . Si no hay sobrevivientes, se declaran ganadores a los 
Dragones. El desarrollo y el desenlace de la historia es, a mi 
parecer, muy diferente, en parte porque se desarrolla en el mundo 
vikingo, no en un mundo futurista. 

Si les gusta seguirÁ© actualizando. Si no... pues creo que tambiÁ©n, 
o lo cancelarÁ©. Todo depende de ustedes. 

Á ¡ Disfrútenlo ! 


■jk" ■jk" ■jk" 



><pXstrong>DEDICADO A:<strong> 

* *Espartano* * . Mi lector favorito que ha seguido mis historias desde 
que tengo la memoria para recordar. Muchas gracias por todo tu apoyo 
y espero que te guste =) 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>LOS JUEGOS DEL DRAGÁ"N<st rong> 
^ ^ B Y ^ ^ 

**Nefertari Queen** 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Capitulo Kstrong> 
**La Tribu de Berk** 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 
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á€"Á¿Astrid?á€"llamÁ^ la seÁiora Hof f ersoná€"Á¿EstÁ ¡ s levantada? 

La susodicha estaba en su recÁ¡mara, rezando mentalmente. Al llamado 
de su madre se puso de pie, pues habÁ-a estado todo ese tiempo 
sentada en la cama, y se apresurÁ^ a abrir la puerta. La esbelta 
figura rubia de su madre apareclÁ^ para sonreÁ-rle 
cÁ ¡ ndidamente . 

á€"SÁ- mamÁ ¡ . á€"repusoá€"Ya hace buen rato. 

á€"Eso es buenoá€"le sonrlÁ^ la mu jerá€"Anda, bajemos a 
desayunar . 

á€"Á¿Se ha levantado Brutilda? 

á€"No sÁ© si te ha dejado galletasá€"bromeÁ^ . 

Astrid la mirÁ^ mientras bajaba los escalones. En un dÁ-a normal 
hubiera seguido el juego; pero no era un dÁ-a cualquiera. Astrid 
sabÁ-a que su madre estaba tratando de ocultar la paranoia. Brutilda, 
su hermana menor, entrarÁ-a por primera vez en las urnas, y todos en 
la casa estaban temerosos por ella. 

BajÁ^ los escalones hacia el comedor. Astrid tenÁ-a el cabello rubio 
y brillante trenzado y cayendo por su espalda. Sus ojos eran grandes 
y de un color azul muy cautivante. Su figura muy bien formada por el 
constante ejercicio que, como buena cazadora, tenÁ-a que hacer 
diariamente. En el comedor estaba su padre y su hermana, sentados 
mientras su madre terminaba de servir la comida. 

á€"Buenos dÁ-asá€"saludÁ^ Astridá€"Á¿Han dormido bien? 

á€"Siá€"el padre e Astrid, de cabello oscuro y ojos negros, tenÁ-a 
una expreslÁ^n preocupadaá€"Á¿TÁ° ? 


á€"TambiA©n . 



Pero Brutilda no respondÁ-a. 

Ella tenÁ-a el cabello rubio cenizo, mÁ¡s opaco que el de su hermana, 
y ojos castaÁlos. Era bajita y delgada, cuatro aÁlos menor que 
Astrid. Mientras la mayor tenÁ-a diecisÁ©is aÁlos, Brutilda acababa 
de cumplir semanas atrÁ¡s los doce. PodÁ-a verla, pÁ¡lida y 
asustada . 

á€"Heyá€"le llamÁ^á€"No pasarÁ; nada. 

Brutilda no respondlÁ^ . Se levantÁ^ de la mesa y se fue a su 
recÁ ¡ mara . 

Todos la miraron con expresiones resignadas. Astrid incluso. Ella 
comlÁ^ un poco de pan y de leche para despuÁ©s agarrar su hacha e 
irse a los bosques. Su padre le dijo que tuviera cuidado, igual su 
madre, ella solo asintlÁ^ y se fue. 

Cuando sallÁ^, Astrid pudo sentir la paranoia resignada que habÁ-a en 
toda la Tribu. Era horrible, pero debÁ-a aceptarlo. Todos caminaban 
con las cabezas gachas tratando de no recordar lo que pasarÁ-a al 
pasar el mediodÁ-a. Astrid no podÁ-a culparlos. Ella misma estaba 
asÁ- de asustada; pero no lo demostrarÁ-a nunca frente a su 
hermana . 

La Tribu de Berk, donde ella vivÁ-a, tenÁ-a a los vikingos mÁ¡s 
fieros y los mejores herreros de todo el paÁ-s. Ella estaba orgullosa 
de ellos. Pero la indignaclÁ^n de tener que estar sometido era la 
misma no solo en Berk, si no en los demÁ¡s distritos de vikingos 
orgullosos y necios que no pueden resignarse a perder su 
libertad . 

Berk no estaba nada mal. El pueblo era hermoso, grande, todos tenÁ-an 
sus enormes casas, ganado, cosechas, incluso el Gran Comedor, donde 
las personas podÁ-an reunirse a comer, charlar y tener fiestas. Pero 
no siempre fue asÁ-. Astrid, como joven que era, no podÁ-a recordar 
la miseria que se vivÁ-a en la isla aÁlos atrÁ¡s. 

Estoico el Vasto, Jefe de la Tribu, perfectamente lo recordaba. Á^l 
habÁ-a sido un nlÁlo cuando su padre, el anterior Jefe, estaba 
desesperado por reconstruir el pueblo y ademÁ¡s, darle de comer a 
todos los nlÁlos. Quienes sobrevivieron a esa hambruna eran ahora los 
padres de una generaclÁ^n que le tocÁ^ lo mÁ¡s bello por vivir dentro 
de una Tribu aguerrida. Pero los Juegos, esos nunca se iban. Y eran 
lo que mÁ¡s miedo causaban en todas las tribus vikingas . 

Los Juegos del DragÁ^n, ella nunca los mencionarÁ-a a menos que fuera 
el dÁ-a. Esas horribles contiendas a los que estaban sometidos. Esa 
masacre que era festejada por los malditos de MÁ^gandi. 

Pasando por el pueblo, ella pudo ver a mÁ¡s y mÁ¡s personas. A la 
distancia Estoico estaba visiblemente enojado y gritÁ¡ndole a unos 
pobres vikingos marineros que pasaban enfrente. BocÁ^n, el herrero 
oficial del pueblo, llevaba en un carrito las mejores armas que 
habÁ-a fabricado, vendiÁ©ndolas a descuento y haciendo bromas para 
aligerar el ambiente. 

á€"Á¿QuÁ© tal, Astrid?á€"la saludÁ^ con una sonrisa. Como 
siempre . 



á€"Holaá€"fue su saludoá€"Á¿No hay ninguna novedad? 

Las novedades eran siempre las armas de Hipo. El mejor aprendiz de 
BocÁ^n y el hijo de Estoico, por lo tanto, heredero de la Tribu. 
Astrid veÁ-a pocas veces al curioso y delgado vikingo que se la 
pasaba la mayor parte del tiempo en la herrerÁ-a, fabricando armas y 
perf eccionando otras, creando verdaderas bellezas. 

á€"Noá€"BocÁ^ n suspirÁ^ á€"Hipo ha estado muy ocupadoá€ | ya sabes. 

En ese dÁ-a, Estoico tendÁ-a a ponerse tan de malas que el propio 
Hipo debÁ-a salir de la herrerÁ-a y pretender calmar a su padre. No 
era para menor. 

AÁ±os atrÁjs habÁ-a sido seleccionada a jugar la pequeÁla prima de 
Hipo, una niÁ±a que no recordaba su nombre, pero que tenÁ-a apenas 
doce aÁ±os. Valhallamara, madre de Hipoy tÁ-a de la niÁ±a, reclamÁ^ 
que era dÁ©bil, pequeÁla e incapaz de hacer cualquier buen 
espectÁ ¡ culo . Los mensajeros no perdieron tiempo con ella. La mataron 
por revuelta social. Hasta la fecha ni Estoico ni Hipo podÁ-an 
reponerse de aquello. Y es que, si alguien intentaba hacer algo 
contra los mensajeros, la guerra que se desatarÁ-a tendrÁ-a una firme 
desventaja; y Berk no querÁ-a correr ya mÁ¡s riesgos. Estaban bien, 
estaban en paz, estaban progresando Á¿A quÁ© buscarse mÁ¡s 
problemas ? 

á€"IrÁ© a cazará€"dijo Astrid, a modo de despedida para alejarse de 
BocÁ^ n . 

á€"Buena suerteá€"le deseÁ^ Á©1 . 

Ella le sonriÁ^ . Recordaba vagamente ese acontecimiento tan 
significativo; la muerte de Valhallamara pegÁ^ duro a todos. Su madre 
incluida, pues eran mejores amigas. Astrid no podrÁ-a haber tenido 
mÁ¡s de seis o siete aÁlos y los hechos eran borrosos en su mente. 
Pero sabÁ-a y sentÁ-a como los demÁ¡s: aquello habÁ-a sido una 
injusticia . 

Astrid empuÁlÁ^ bien su hacha y caminÁ^ hacia el bosque, tratando de 
despejar su mente. Los juegos siempre despertaban lo peor en todos. 
Ella incluida. Se adentrÁ^ entre los Á¡rboles y comenzÁ^ a buscar 
seÁiales de animales para cazar. Su familia tenÁ-a cosechas y un 
ganado nada despreciable; Astrid cazaba cuantos animales podÁ-a para 
venderlos o comer de ellos. No es que les faltara nada, 
afortunadamente, pero no le gustaba ser ociosa y querÁ-a cooperar con 
los gastos econÁ^micos de la casa. 

Se tensÁ^ cuando escuchÁ^ un ruido. Ella se volteÁ^ y encontrÁ^ a 
PatÁ¡n. El muchachito de su misma edad tenÁ-a cabello negro y ojos 
oscuros. Era el sobrino de Estoico y un gran guerrero; muchas veces 
la acompaÁlaba a cazar. 

á€"Me asustasteá€"replicÁ^ á€"Me dijiste que estoy no 
vendrÁ-as . 

á€"CambiÁ© de opinlÁ^n. 

PatÁ¡n tenÁ-a un hacha, pero Á©sta era distinta. El hacha de Astrid 
era de doble filo y muy grande, elaborada por Hipo. El mejor regalo 



que pudieron haberle dado a los doce aA±os. La de PatA¡n tenA-a un 
solo filo y era mÁ¡s vieja, heredada por su padre. 

á€"Bueno, no hagas ruido o me espantarÁ¡s a los animalesá€"replicÁ^ 
ella, viendo hacia el suelo y buscando seÁ±ales de algÁ°n 
rastro . 

á€"No hay nada Astridá€"PatÁ ¡ n se acercÁ^ a ellaá€"He estado 
recorriendo todo este lugar. No hay nada. 

á€"Á¿Y quÁ© me sugieras que haga, eh?á€"demandÁ^ 
de sesperadaá€"Á¿ Rendirme? 


á€"Te recomiendo que te calmes. 


Si bien Astrid cazaba casi a diario, hoy, que serA-a el e 
dÁ-a, necesitaba realmente sacar toda la rabia y el miedo 
estado ocultando frente a su familia. Y eso se traducÁ-a 
cazar, gritar y correr. 

á€"No sabes lo que necesitoá€"reclamÁ^ ellaá€"AsÁ- que po 
vete . 

PatÁ¡n levantÁ^ ambas manos rendido y se fue, como ella 1 
Astrid, sabiendo que no podrÁ-a cazar nada a menos que no 
adentrara mÁ¡s a la montaÁ±aá€"cosa que no harÁ-a por cue 
t iempoá€"comenzÁ^ a practicar con su hacha. 

La lanzaba diestramente una y otra vez contra el mismo tronco maduro 
y grueso. Se estaba probando a sÁ- misma que era fuerte, rÁ¡pida y 
resistente. Pero aÁ°n asÁ- un buen grupo de 1Á¡ grimas consiguieron 
aglomerarse en sus ojos y derramarse discretamente por sus mejillas. 
Astrid en ningÁ°n momento dejÁ^ de saltar, de brincar, correr hacia 
otros troncos y seguir lanzando el hacha hasta que sus brazos, 
cansados, no pudieron levantarla mÁ¡s. Se sentÁ-a bien sacar todos 
los temores escondidos y sus hombros, como si una carga se hubiera 
evaporado de ellos, cayeron relajados. 

Para volver a tensarse cuando se escuchÁ^ el sonido de la 
campana . 

Era hora de volver. 

La campana significaba una sola cosa: los mensajeros estaban 
arribando. Astrid caminÁ^ hacia el pueblo, y al llegar, notÁ^ a todos 
apurados acercÁ¡ndose hacia el puerto. Ella no lo hizo. CaminÁ^ 
tranquila a su casa para poder asearse y estar mÁ¡s 
presentable . 

á€"Á¡ Astrid, Astrid ! á€"Brutilda la esperaba en la 
entradaá€"Á ¡ Llegaron ! á€" so lio zÁ^ espantada . 


spantoso 
que habÁ-a 
en golpear. 


r favor 


o pidiÁ^ . 
se 

stiones de 


á€"CÁ ¡ lmateá€"se inclinÁ^ para quedar 
suavemente su mejillaá€"No pasa nada. 
aparecerÁ; solamente una vez. No va a 


a su altura y acariciÁ^ 

Es tu primer aÁ±o, tu nombre 
pasar nada. 


á€"Peroá€ | peroá€ | 

á€"No va a pasar nadaá€"repit iÁ^ firmemente, para quitarle toda 
duda . 



Y de paso, quitarse ella misma todas las dudas. 


-k k 


k 


><p>SÁ© que el capitulo es muy corto, es que es solo una 
introducciÁ^ n a la trama. El siguiente creo que me quedarÁ; mÁ¡s 
largo. Á¿Les ha gustado por ahora? Á¿Es bueno, malo, pÁ©simo...? me 
gustarÁ-a saber que opinan. <p> 

Y sÁ-, Chimuelo aparecerÁ; en el fie pero mÁ¡s adelante. 

ÁjMuchas gracias por leer! 
chao ! 


2 . La Cosecha 

**NADA DE ESTO ME PERTENECE, ES DE DREAMWORKS, SOLAMENTE ME DIVIERTO 
AL ESCRIBIR.** 

**Á¡H**ola a todos nuevamente! Muchas gracias a las personas que 
leyeron mi historia. Este capitulo estÁ¡ mÁ¡s largo y explica mÁ¡s 
cosas. OjalÁ; les guste. 

Comentarios : 

Eanatico Z: MuchÁ-simas gracias por comentar, este capitulo te lo 
dedico completamente por tus amables palabras de Á¡nimo. Y sobre War, 
espero poder actualizarla esta semana que entra =) 

Á ¡ Disfruten ! 

k k k 


><pXstrong>Capitulo 2<strong> 
**La Cosecha** 

k k k k 


k k 


k k 


En los Juegos del DragÁ^n una chica y un chico de cada Tribu tienen 
que acudir forzosamente a MÁ^gandi, la capital, y ahÁ- serÁ-an 
introducidos a una arena en la que lucharÁ-an con dragones hasta la 
muerte . 

La forma tradicional marcaba que desde los doce aÁ±os los chicos 
deberÁ-an introducir su nombre en las urnas de selecciÁ^n, para ser 
escogidos al azar; aunque tambiÁ©n estaba la opciÁ^n de ser 
voluntario para participar. Obviamente, nunca habÁ-a voluntarios. Los 
chicos seleccionados eran llamados Tributos; como si fueran una paga 
Á¡QuÁ© humillaciÁ^ n ! La selecciÁ^n, llamada cosecha, solo podÁ-a ser 
llevada a cabo por mensajes de MÁ^gandi. 

Los Mensajeros de MÁ^gandi llegaban por barco y lucÁ-an ropas 
blancas, en un intento de verse superiores a los demÁ¡s vikingos. 
Astrid nunca les tuvo miedo. Y nunca se los tendrÁ-a. Pero la pobre 



de Brutilda hipervent ilaba del espanto y apenas podÁ-a caminar por lo 
mucho que le temblaban las piernas. Y tenÁ-a razones. Los Mensajeros 
siempre iban bien preparados, perfectamente armados y sus nÁ°meros 
ascendÁ-an hasta cien, incluso doscientos en la Tribus que son mÁ¡s 
grandes. El desfile de soldados vestidos de blanco atormentaba a los 
pobladores mientras irrumpÁ-an en la plaza de la Tribu sin 
importarles nada ni nadie. 

Era una impresionante jugada mental muy bien realizada. Ellos 
llegaban en sus naves, enormes y de banderas azules, para seleccionar 
al chico y chica que serÁ-a arrancado del seno familiar y llevado a 
morir entre el mar de soldados. No podÁ-a existir peor 
humillaclÁ^ n . 

La cosecha era el peor dÁ-a no solamente en Berk, si no en las demÁ¡s 
Tribus que MÁ^gandi controlaba de esa espantosa manera. 

Astrid se mirÁ^ nuevamente en el espejo. Estaba algo nerviosa pero no 
lo admitirÁ-a frente a su familia. Por tener diecisÁ©is aÁlos y ser 
la cuarta ocaslÁ^n que part IciparÁ-a en la cosecha, su nombre 
estarÁ-a cuatro veces en la urna. Son acumulables. Y seguirÁ-an 
apareciendo hasta que ella cumpliera los dieciocho y estuviese al fin 
en paz. 

No asÁ- su hermana y era lo que mÁ¡s le preocupaba. Brutilda y ella 
se parecÁ-an en que las dos eran Á¡ vidas guerreras. Pero Brutilda 
tenÁ-a un miedo atroz a los mensajeros, se paralizaba solo de verlos. 
No querÁ-a que les temiera y necesitaba volver ese dÁ-a una buena 
experiencia para enseÁlarle valor a su hermana menor. 

.á€"Hay que irnosá€"le dijo Brutilda, con apenas un hilo de 
voz . 

a€"Si . 

Sus padres las detuvieron en la entrada de la casa. Ellos les dieron 
fuertes abrazos y despuÁ©s besaron sus mejillas, para despuÁ©s 
decirles lo hermosas que se veÁ-an con sus atuendos de valkirias. 
Caminaron las dos hermanas con sus manos entrelazadas hacia la 
explanada del pueblo. 

Los dos seÁlores Hofferson se dieron fuertemente las manos, dÁ¡ndose 
apoyo mutuo. Ellos debÁ-an permanecer en la parte alta de la 
explanada, con los demÁ¡s padres, y donde no podrÁ-an interferir en 
caso de que sus hijos fuesen seleccionados . Vieron desde los 
escalones cÁ^mo las figuritas rubias de sus hijas caminaban enfiladas 
con las demÁjs muchachas del pueblo, posando frente a un grupo de 
malditos Mogandianos. 

En la mente de la seÁlora Hofferson comenzaron a venir los recuerdos 
de la muerte de su entraÁlable amiga Valhallarama . HabÁ-a sido un 
dÁ-a horrible. Cada vez que veÁ-a a los mensajeros recordaba a su 
buena amiga llena de justicia y le daban ganas de agarrar una espada 
para lanzarse contra ellos, defendiendo a sus hijas. Pero no podÁ-a 
hacerlo. Ni ella ni su esposo. 

La mano de Brutilda apretaba fuertemente a su hermana. Astrid 
intentaba vanamente de consolarla. 

á€"Todo estarÁ; biená€"le decÁ-a. Muy a pesar de saber que, quizÁ¡, 



no lo estarA-a. 


Las filas de chicos y chicas caminaban a duras penas y se podÁ-a ver 
el nerviosismo que circundaba en todas partes. DebÁ-an colocarse 
frente al palco donde el Jefe de la Tribu daba anuncios importantes. 
Las banderas rojas de Berk fueron desplazadas para que las azules de 
los Mogandianos pudieran ondear libres. 

Astrid pudo ver el desfile de chicos que conocÁ-a ella a la 
perfecclÁ^n, varios de su edad, otros mayores y unos mÁ¡s jÁ^venes. 
Las mujeres formadas del lado derecho, los hombres del lado 
izquierdo. A la distancia pudo presenciar a PatÁ¡n, erguido lo mÁ¡s 
orgulloso que podÁ-a, como si quisiera retar a los Mensajeros. 

SonrlÁ^ para sus adentros, esa actitud era tÁ-pica de Á©1 . 

Alrededor de los jÁ^venes un grupo de mensajeros los cercaba cual si 
fueran ganado, el nombre de "cosecha" de verdad daba honor a la forma 
en que los trataban. Como objetos; como animales. CreyÁ©ndolos 
indignos de ser tratados como humanos. 

Estoico el Vasto estaba de pie en el palco con los ojos bajos y 
actitud resignada. El saludÁ^ renuente y en voz baja al grupo de 
mensajeros que subieron con enormes sonrisas. Rodeaban a la 
Comisionada de Berk. 

Los Comisionados eran Mogandianos que debÁ-an cuidar y vigilar no 
solamente las cosechas de sus respectivas Tribus, si no tambiÁ©n 
vigilar que su gente estuviera tranquila y avisar a MÁ^gandi 
cualquier indicio de rebeliÁ^n. Los Comisionados rara vez se quedaban 
en las Tribus, aparecÁ-an mensualmente a revisarlas y se iban. Pero 
claro, el dÁ-a de la cosecha llegaban prontamente y sonrientes. 

La Comisionada de Berk era una vikinga robusta de cabello negro 
llamada Pam. LucÁ-a la larga tÁ°nica blanca que los Mogandianos 
siempre llevaban puesta y ademÁ¡s, un abrigo de piel 
encima . 

á€"Estoicoá€"saludÁ^ con fingida alegrÁ-aá€"Es bueno verte. 

á€"Como digasá€"Estoico la odiaba de sobremanera, como todos en el 
pueblo . 

Pam fue la primera en ordenar la muerte de Valhallarama . 

Ignorando el tono Á¡cido de aquel saludo, Pam diriglÁ^ su sonrisa al 
grupo de muchachitos que tenÁ-a enfrente y levantÁ^ las 
manos . 

á€"Á ¡ Bienvenidos ! á€"saludÁ^ , como quien espera una ovaclÁ^n de 
f elicidadá€"Eelices Juegos del DragÁ^n. Que la suerte estÁ© siempre 
de su lado. 

Actuaban como si los Juegos fueran motivo de celebraclÁ^ n, en vez del 
luto que hacÁ-a cargar a las familiar de los desafortunados 
tributos . 

á€"Ha llegado la hora de seleccionar al afortunado chico y la 
afortunada chica que representarÁ ¡ a la Tribu de Berk en estos 
cuadragÁ©simos tercero Juegos del DragÁ^n. 



Astrid mirÁ^ a su hermanita. Brutilda casi temblaba de pies a cabeza, 
consumida por un nerviosismo que era perfectamente capaz de 
comprender . 

Pam se moviÁ^ hacia las urnas que contenÁ-an los papelitos con 
nombres. Era la hora decisiva. 

á€"Las damas primeroá€"di jo . 

Y metlÁ^ la regordeta mano en la urna de color rosado claro. La 
movlÁ^ en repetidas ocasiones, como quien busca un papel en 
particular, y sacÁ^ el doblado pergamino. Lo sostuvo en alto, 
aumentando la incertidumbre del lugar. ComenzÁ^ a desdoblarlo con 
ansias y despuÁOs, dijo: 

á€"Brutilda Hofferson. 

_No ._ 

Brutilda se puso pÁ¡lida del espanto. La seÁ±ora Hofferson gritÁ^ 
inmediatamente y su esposo tuvo que asirla con fuerza para que no se 
lanzara contra los mensajeros. ÁIsstos se acercaron hacia la niÁ±a que 
comenzaba a llorar por su suerte. 

á€"Brut ilda . á€"Astrid no salÁ-a de su asombro Á¿CÁ^mo demonios saliÁ^ 
ella seleccionada? Á¡Su nombre aparecÁ-a una sola 
vez ! .a€"Noá€ |Á¡NO! 

Brutilda caminÁ^ dos pasos lentos y temblorosos, los mensajeros 
acercÁ¡ndose y sonriÁ©ndole como si se hubiese ganado una dotaciÁ^n 
anual de pan. Apenas la agarraron cuando las palabras, surgidas del 
amor fraternal, salieron sin ser pensadas en realidad. 

á€"Á¡Soy voluntaria !. á€"gritÁ^ Astrid 

Los Mensajeros, Pam, Brutilda y todos los presentes se voltearon para 
verla. Astrid contenÁ-a lÁ¡grimas en sus ojos y miraba con 
desesperaciÁ^ n a su hermana. Se parÁ^ en alto, y dijo con 
firmeza . 

á€"Me ofrezco voluntaria como tributo. 

Los Mensajeros inmediatamente fueron hacia ella para llevarla al 
palco. Brutilda intentÁ^ correr hacia su hermana. 

á€"Á¡No! Á¡ Astrid, no ! á€"pero los mensajeros no dejaron que se le 
acercara . 

Astrid caminÁ^ lo mejor que pudo hacia el palco, subiendo los 
escalones de uno en uno. La sonrisa de Pam causaba escalofrÁ-os en 
cualquiera . 

á€"Este es un caso inusualá€"f elicitÁ^ Pamá€"Nadie antes de habÁ-a 
ofrecido como Tributo en Berk Á ¡ Eelicidades , tesoro! Has pasado a la 
historia . 

Á¿Gracias? Astrid se contuvo de no golpearla. 

Pude ver a sus padres que lloraban silenciosamente. Se habÁ-a salvado 
su hija menor pero habÁ-an perdido a la mayor. El pueblo entero 



resintiÁ^ la tragedia de los Hofferson. Pam entonces metlÁ^ la mano 
en la urna azul, repitiendo todo el procedimiento. Y 
diciendo : 

á€"Hipo Haddock. 

Nadie en el pueblo pudo contener el jadeo. 

Á¿E1 heredero? Á¿CÁ^mo? Á¡Eso no era posible! Sigilosamente las 
miradas se posaron en Estoico. El Jefe estaba lÁ-vido del asombro y 
se podÁ-a apreciar el shock que lo aturdlÁ^ aÁ°n peor que un golpe. 
Astrid misma no cabÁ-a de su asombro. El delgado muchachito emerglÁ^ 
de entre las filas, con la cabeza en alto pero pÁ¡lido, y caminÁ^ 
hacia el palco. 

á€"Á ¡ Nuestros tributos ! á€"seÁ±alÁ^ Pam con orgulloá€"Á ¡ Hipo Haddock y 
Astrid Hofferson! 

El tiempo se detuvo despuÁOs de eso. 
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Los Tributos fueron trasladados hacia el Gran Comedor, donde podrÁ-an 
despedirse de sus familiares y seres queridos antes de partir hacia 
MÁ^gandi. Astrid estaba sentada en una de las mesas, con la cara 
enterrada en sus manos. Lo hubiera hecho otra vez de haber sido 
necesario. Todo por proteger a su hermana. Pero ahora se habÁ-a 
percatado que se condenÁ^ a morir. 

á€"CÁ ¡ lmateá€"fue lo primero que le dijo PatÁ ¡ ná€"Ellos solamente 
quieren un buen show. Eso y nada mÁ¡s. DÁ¡selos y estarÁ¡s 
segura . 

Astrid respirÁ^ hondo. 

á€"Se los darÁ©á€"pero un sollozo llegÁ^ a la garganta. 

á€"Eres una excelente cazadora. PodrÁ¡s contra ellos, lo sÁ© Astrid, 
simplemente lo sÁ©á€"PatÁ¡n intentaba darle algo de Á¡nimo a pesar de 
que ni Á©1 podÁ-a dÁ¡rselo a sÁ- mismo. 

á€"HarÁ© mi mejor esfuerzoá€"se prometlÁ^ Astridá€"Pero PatÁ¡ná€| si 
las cosas salen mal, cuÁ-dalos. Siempre vela por mi familia, por 
favor . 


á€"No tienes que pedirlo. Lo harÁ©. 

Al abrirse la puerta inmediatamente se esforzÁ^ en lucir bien. La 
figura de Brutilda corriendo hacia ella la hizo sonreÁ-r. La abrazÁ^ 
con fuerza, pensando que quizÁ; no volverÁ-a nunca mÁ¡s a verla ni a 
sentirla. DetrÁ¡s estaban sus padres y tambiÁ©n los 
abrazÁ^ . 

á€"EstarÁ© biená€"intentÁ^ consolarlosá€"No tienen porquÁ© 
preocuparse . 

á€"Te amamos hijaá€"su madre acariciÁ^ sus mejillas con gran 
dulzuraá€"No importa lo que pase. Te amamos. 


á€"Y yo los amos a ustedes. 



Una situaciÁ^n algo similar estaba pasando del otro lado del Comedor. 
Estoico tenÁ-a enormes ganas de gritar y lanzar injurias antes de 
declarar una guerra abierta. Pero Hipo, sentado en la butaca, pensaba 
de forma diferente. 

á€"PapÁ¡, sÁ© prudenteá€"le pidiÁ^á€"No puedes condenarnos a todos 
solo por mÁ-á€ I ni siquiera yo podrÁ-a con la culpa. 

á€"Á¡No dejarÁ© que vayas ! á€"gritÁ^ el vikingo nuevamenteá€"Á ¡ No 
mientras viva! Á¡BlandirÁ© mi espada contra quien sea de ser 
necesario ! 

a€"PapÁ¡ a€ | 

á€"Á¡No dejarÁ© que te alejen de mÁ- ! Á¿Lo entiendes? Á¡No lo harÁ©! 
Eres mi Á°nico hijoá€| 

Para ese momento, la enorme mano de Estoico descansaba sobre el 
menudo hombro de Hipo. Sus ojos estaban conectados. Los dos brillaban 
por lÁ¡grimas que no caÁ-an aÁ°n. Estaban conscientes que serÁ-a la 
Á°ltima vez que se verÁ-an. 

á€"Lo sÁ© papÁ ¡ á€"hablÁ^ Hipo al finá€"Y te quiero. Has sido un buen 
padre . 

Estoico resoplÁ^, recordando tiempo atrÁ¡s cuando Valhallarama 
reciÁ©n muriÁ^ . 

á€"He cometido mis erroresá€"corrigiÁ^ á€"Y lo sientoá€| 
á€"No hay nada que disculpar. 

Los dos se dieron un abrazo, tratando de congelar el momento. Sin 
Á©xito . 


á€"Ha llegado la hora. 

Esa fue al frase que terminÁ^ con todo. Y que hizo caer la abrumadora 
realidad entre todos los presentes con mayor fuerza aÁ°n. Los dos 
Tributos tenÁ-an que irse a cumplir con su destino. No habÁ-a ya 
marcha atrÁ¡s. No habÁ-a mÁ¡s opciones. No habÁ-a nada que 
hacer . 

MÁ¡s que dejarlos ir. 
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Los Mensajeros escoltaron a los Tributos desde el Gran Comedor hasta 
el puerto. Descendieron pasando por todo el pueblo; en el centro la 
gente se habÁ-a arremolinado para verlos por Á°ltima vez. Todos 
tenÁ-an en sus manos unas antorchas encendidas. Cuando Hipo y Astrid 
llegaron a la plaza central, la enorme antorcha que se elevaba por 
encima de las casas fue encendida con el fuego de todos los 
ciudadanos. Simbolizaba una antigua tradiclÁ^n de vikinga. Los 
cuerpos de los guerreros eran colocados en un bote y quemados hasta 
que el mar lo acogiera en el eterno reposo para ser enviado al 
Valhalla . 

Ya que sus cuerpos nunca mÁ¡s iban a volver, la enorme antorcha del 



pueblo permanecerÁ-a encendida hasta el dÁ-a que los Juegos 
terminaran. AsÁ- las personas podrÁ-an despedirlos como los hÁ©roes 
que en verdad eran. Pam, que estaba acostumbrada a ver esa antorcha, 
la mirÁ^ con desprecio. Al igual que otros Mogandianos consideraba 
inferiores a los vikingos de las demÁ¡s tribus y despreciaba sus 
tradiciones, considerando que exageraban. En vez de considerar el 
evento una desgracia deberÁ-an festejar Á¡MÁ^gandi los estaba 
protegiendo, cuidando y velando por su protecciÁ^n! Y a cambio pedÁ-a 
solamente dos chicos al aÁ±o. El precio le parecÁ-a increÁ-blemente 
ba jo . 

Astrid e Hipo vieron la antorcha brillante; el sol comenzaba a 
esconderse por el horizonte y las llamas alumbraban los sectores que 
ya podÁ-an verse oscuros. Ambos muchachos vieron en las llamas el 
honor que todos depositaron sobre sus personas, y continuaron 
caminando, intentando lucir fuertes y firmes. Sabiendo que, sin 
embargo, esa valentÁ-a pronto iba a caer. 

Bajaron al muelle escalÁ^n por escalÁ^n, mientras a coro la gente del 
pueblo entonaba una suave canclÁ^n vikinga. 

_Y el guerrero valiente, de noble corazÁ^n_ 

_PartiÁ^ a la guerra a salvar su naciÁ^n_ 

_Valiente soldado, que jamÁ¡s volviÁ^_ 

_Cuya alma sin embargo, vivirÁ; en nuestra canciÁ^ná€|_ 

Hipo casi solloza. Esa misma nana se la cantaba su difunta madre 
cuando era un nlÁlo. Se contuvo ante la desgarradora IronÁ-a y sublÁ^ 
con un elegante salto al barco de los Mogandianos. Astrid sublÁ^ 
detrÁjs de Á©1 . 

La nave zarpÁ^ apenas diez minutos despuÁ©s. Ambos muchachos se 
quedaron en la proa, contemplando su tribu alejÁ¡ndose. El atardecer 
pronto trajo la noche. La incandescente llama de la antorcha brillÁ^ 
a la distancia hasta que ambos se quedaron dormidos. 
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><p>Á¿Les gustÁ^? espero que si.<p> 
MuchÁ-simas gracias por leer =) 
chao ! 


3. MÁ^ gandí 

**NADA DE ESTO ME PERTENECE, LOS PERSONAJES SON DE DREAMORKS, 
SOLAMENTE ME DIVIERTO AL ESCRIBIR.** 

**Á¡H**ola a todo el mundo! 

Lamento mucho haberme tardado con Á©ste capÁ-tulo, no crean que iba a 
abandonar la historia, es que tuve unos exÁ¡menes muy importantes 
previos a los finales Á¡Einalmente terminarÁ© el curso escolar! ando 
patinando mucho en fÁ-sica y mate asÁ- que espero me recen un 
padrenuestro please... 



Cambiando el tema, muchas gracias a todas las personas que han leÁ-do 
este proyecto Á¡ Significa mucho para mÁ- ! Se habrÁ¡n dado cuenta que 
las cosas han estado tranquilas, por ahora. De a poca irÁ¡ empezando 
la acclÁ^n =) 

Comentarios : 

anny : Á¡Hola! me alegra mucho que te haya gustado. Mis demÁ¡s 
historias no las tengo olvidadas, pero actualizarlas se me hace muy 
difÁ-cil por cuestlÁ^n de tiempo e inspiraclÁ^ n . Pero estoy segura de 
que terminarÁ©_ War_ a finales o principios del aÁ±o. 

Veddartha: Á¡hola! no sabes cÁ^mo me alegra volver a saber de ti. Si 
puedes mandarme los libros, hazlo por favor. Un amigo que los tiene 
no los quiere soltar por nada del mundo... en realidad mi historia no 
va a tomar todo el rumbo de la trilogÁ-a, sÁ^lo estÁ¡ basado en 
ellos, muchas cosas las voy a cambiar (creo) . Me alegro que mis 
historias (y traducciones ) te gusten. Igualmente, aunque no te dejo 
comentarios en todas ya sabes que me gustan muchos tus fies. Espero y 
disfrutes de Á©ste capitulo =) 

meliandrade: si quieres puedes verla. Aunque la pelÁ-cula no me gusto 
mucho, te recomendarÁ-a mÁ¡s el libro. De cualquier forma, es una 
adaptaclÁ^n, asÁ- que todo lo explicarÁ© detalladamente para que no 
se queden con las dudas. 

FanÁjtico Z: Á¡Tus Á¡nimos me halagan de sobre manera! *sonrojo* mil 
gracias. Tus buenos deseos han echado raÁ-ces, me siento con 
inspiraclÁ^n para mis fies Á¡Disfruta mucho este capitulo, por 
favor ! 
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><p><strong>Capitulo 3<strong> 

**MÁ3gandi** 
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AÁ±os atrÁjs, las regiones escandinavas estaban despobladas. 

EncontrÁ ¡ ndose al norte del continente, donde el hielo suele cubrirlo 
todo la mayor parte del aÁ±o, nadie se interesÁ^ en explorarlas. Eso 
hasta que llegaron los vikingos, un pueblo de aguerridos soldados que 
se enfrentaban a cualquier adversidad con la cara en alto. No 
necesitaron ni pelear para poder apoderarse de los terrenos. 

Los vikingos eran muchos y conforme mÁ¡s terreno alcanzaban, mÁ¡s se 
iban separando. Se concentraron en trece pueblos principales, que 
fueron creciendo en ganaderÁ-a, agricultura y comercio. Aunque las 
tribus coincidÁ-an en una misma religiÁ^n y un mismo sentimiento de 
orgullo, fueron separÁ; ndose mÁ¡s y mÁ¡s, manteniÁ©ndose unidas por 
el comercio. 

Pero pronto se encontraron con enemigos comunes. Los dragones, 
originales habitantes de esos territorios, regresaron a reclamar su 
lugar. Los vikingos no tardaron en convertirse en diestros luchadores 
para atacar dragones. Pero esa guerra se les juntÁ^ con un repentino 



ataque de celtas y romanos, que ansiaban expandir sus respectivos 
imperios . 

Conscientes de que por separado jamÁ¡s podrÁ-an afrontar tales 
luchas, las trece tribus decidieron unirse. La Tribu mÁ¡s grande de 
todas era la de MÁ^gandi. Á^sta se encontraba en el centro del 
territorio escandinavo, en una isla que era rodeada por todas las 
demÁjs tribus. Era prÁ^spera en la pesca, en la caza y en el cultivo. 
En el Gran Consejo de MÁ^gandi los Jefes de todas las Tribus unieron 
sus fuerzas. 

Eueron aÁ±os de batallas impresionantes. El ejÁOrcito vikingo estaba 
divido. Una parte que batallaba con los romanos y celtas, otra parte 
se encargaba de exterminar a los dragones cuando atacaban las aldeas. 
La estrategia decayÁ^ al primer aÁ±o y los celtas penetraron las 
tribus mÁ¡s sureÁlas . Eso mientras los romanos rodearon el territorio 
atacando las tribus del norte. 

Ganando mÁ¡s y mÁ¡s territorio, las tribus fueron cayendo de una en 
una para convertirse en provincias romanas o celtas. Pero los 
vikingos jamÁ¡s se rindieron. Aumentando sus nÁ°meros y cambiando de 
estrategia, decidieron usar a los dragones. En vez de matarlos los 
capturaban, muchos soldados fueron entrenados para colocar especiales 
trampas y ademÁ¡s adiestrados para domar las feroces bestias. Luego, 
las soltaban en los campamentos romanos causando una enorme 
destrucciÁ^ n . 

Al ver a esas criaturas, los celtas se rindieron levantando sus 
tropas y marchÁ¡ndose sin decir nada mÁ¡s. Solo los romanos 
continuaron insistiendo. Un enorme ejÁOrcito conformado solo por 
soldados de MÁ^gandi rodeo las tropas romanas y soltaron una enorme 
cantidad de dragones. La ferocidad de esa batalla fue descrita en 
Roma como una masacre. Y los vikingos no volvieron a ver naves 
romanas despuÁ©s de eso. 

Solo que la victoria tuvo un altÁ-simo costo. Lo dragones no 
solamente destruÁ-an los campamentos romanos y mataban a sus 
soldados. TambiÁ©n atacaban fieramente las construcciones vikingas y 
a sus gentes. Todas las tribus fueron completamente destruidas, salvo 
la de MÁ^gandi y la de Dyr (Dyr tuvo varias bajas pero se mantuvo en 
pie) 

Las personas estaban destrozadas. Sus casas fueron destruidas y si no 
murieron por los maltratos romanos, lo hicieron por el fuego se 
dragones desalmados. Pareciera que no habÁ-a nada que festejar. Eso 
hasta que MÁ^gandi, haciendo gala del llamado "Tratado de UnlÁ^n" 
comenzÁ^ a mandar ayudas a las demÁ¡s Tribus. 

Mandaba alimentos y hombres para que trabajaran, ayudÁ¡ndolos a 
reconstruir sus Tribus y levantando la moral por toda Escandinavia . 

El paÁ-s se lleno de gozo por la generosidad de MÁ^gandi; fueron 
pocos los que sospecharon de sus verdaderas intenciones. Y para 
cuando se dieron cuenta que pedirÁ-an algo a cambio, era demasiado 
tarde . 

Los Jefes se quejaron cuando, en la reunlÁ^n del Consejo, la palabra 
del Jefe de MÁ^gandi estaba por encima de cualquier otra, como si Á©1 
fuese un rey y los demÁ¡s simples plebeyos con privilegios. Notando 
los aires de superioridad que los Mogandianos estaban adoptando, los 
Jefes intentaron poner en alerta a su gente. No pudieron. 



Sus Tribus apenas se estaban recuperando del todo cuando llegaron 
soldados mensajeros de MÁ^gandi. Ellos dijeron que, en compensaciÁ^ n 
por las ayudas recibidas, deberÁ-an pagar un Tributo. Los Jefes 
pegaron un grito al cielo, pues cuando aceptaron la ayuda se les dijo 
que serÁ-a desinteresada. Los mensajeros alegaron que la fortuna de 
MÁ^gandi se habÁ-a evaporado cuando la destinÁ^ a ayudar a los demÁ¡s 
pueblos. Ellos debÁ-an retribuirle de alguna manera. 

Los Jefes acordaron pagar un tributo a base de ganado y legumbres que 
serÁ-a mensual por cinco aÁ±os, que se cubrÁ-an los gastos. Pero la 
cuota fue subiendo mes con mes. Apenas seis meses despuÁ©s del 
impuesto, MÁ^gandi pedÁ-a una cantidad tan desmesurada que solo el 
pagarla dejarÁ-a en la hambruna total a los habitantes de las 
Tribus . 

Incapaces de aceptar esa injusticia, los vikingos se levantaron en 
armas y dieron una valiente lucha contra MÁ^gandi, para mantener su 
libertad. Pero la Tribu estaba lista y habÁ-a levantado altÁ-simas 
murallas alrededor de sus territorios. AdemÁ¡s usaron la misma 
estrategia que con los romanos. 

Los dragones fueron masacrando las tribus de una en una y los 
soldados mogandianos capturaban diariamente a mÁ¡s presos. Pronto no 
hubo nadie que en verdad pudiera luchar. Las Tribus, devastadas y 
destrozadas, debieron ceder ante MÁ^gandi. HabÁ-an perdido. 

La rebeliÁ^n fue llamada DÁ-as Oscuros. Y nadie hablaba de ella. Era 
la peor vergÁHenza de todas las Tribus. Para imponer su autoridad 
sobre las demÁ¡s Tribus y que nunca jamÁ¡s pudieran revelarse 
nuevamente, MÁ^gandi instituyÁ^ los Juegos del DragÁ^n. 

Anualmente, las doce Tribus Vikingas mandarÁ-an un chico y una chica 
de entre doce y dieciocho aÁ±os, como Tributos especiales. Ellos 
serÁ-an colocados en una arena especial donde dragones capturados 
serÁ-an soltados y deberÁ-an luchar por su vida. Si habÁ-a un 
sobreviviente a Á©1 o ella se le darÁ-a el tÁ-tulo de Ganador DragÁ^n 
y podrÁ-a vivir en MÁ^gandi si lo deseaba. 

Vivir en MÁ^gandi significaba, entre las demÁ¡s cosas, una buena 
vida. Un buen trato y sobre todo, viajar por el mundo. Escapar mejor 
dicho. Nadie de las Tribus tenÁ-a derecho ni permiso de salir de 
Escandinavia, mÁ¡s que los mogandianos. Un bloqueo de navÁ-os de 
MÁ^gandi vigilaba todas las fronteras marÁ-timas y territoriales de 
Escandinavia. AdemÁ¡s, a la Tribu de donde provenÁ-a el Ganador 
DragÁ^n se le concedÁ-a el permiso de expansiÁ^n. 

Las Tribus no podÁ-an expandir sus territorios ni medio metro, si la 
natalidad crecÁ-a los amontonamientos de casas creaban condiciones de 
vida no muy sanas. Lo ganadores ofrecÁ-an una vida relativamente 
mejor a sus Tribus correspondientes. Pero tampoco era extraÁio que 
ningÁ°n solo vikingo saliera vivo de los Juegos. 

Los aÁ±os fueron pasando. Las Tribus pudieron volver a ser decentes. 
Las reconstrucciones habÁ-an terminado. Pero los Juegos seguÁ-an. Y 
el poderÁ-o de MÁ^gandi sobre todos ellos no desaparecÁ-a . Ellos 
siempre se mostraban fuertes e intimidantes sobre las demÁ¡s Tribus y 
no permitÁ-an ningÁ°n contacto entre ellas mismas. HabÁ-an tenido 
gran cuidado en que las posibilidades de rebellÁ^n fueran 
nulas . 
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á€"Linda noche Á¿eh?á€"dijo Astrid. 

Hipo estaba sentado sobre una caja en la proa, viendo las lejanas y 
brillantes estrellas que creaban un singular brillo plateado en las 
olas del mar. Viajar en barco era algo prohibido para las Tribus. 
Ellos tenÁ-an solamente lanchas minÁ°sculas que les permitÁ-an cazar 
a no menos de quince metros de la costa. Eso claro disminuÁ-a muchas 
posibilidades de encontrar alimento. 

Era frecuente que muchas personas en las Tribus murieran de hambre; 
afortunadamente no era asÁ- en Berk. Pero el vaivÁ©n de la nave 
estaba mareando a Astrid quien decidiÁ^ caminar un rato porque no 
soportaba su cuarto con la cama demasiado grande. Los Tributos eran 
tratados como reyesá€ | por muy poco tiempo. 

La noche, frÁ-a, hizo que Astrid se abrazara a sÁ- misma cruzando los 
brazos. Hipo no parecÁ-a inmutarse con nada. Al final, le 
respondiÁ^ : 

á€"Aterradoraá€"corrigiÁ^ . 
á€"Tienes razÁ^n. 

Aterradoraá€ I como el destino que estaban por enfrentar. 

Astrid se recargÁ^ en el borde de la proa, viÁ©ndolo fijamente. 
tenÁ-a la cabeza baja, los mechones castaÁlos cubrÁ-an sus ojos 
manos entrelazadas indicaban nerviosismo. SabÁ-a lo que sentÁ-a, 
no lo hacÁ-a menosá€ | llevadero . 

HabÁ-a un silencio incÁ^modo entre los dos. Astrid e Hipo nunca 
hablaban entre ellos en Berk. Ella se la pasaba cazando o cuidando el 
ganado, enseÁlÁ ¡ ndole a su hermana por las tardes. Á^l hacÁ-a armas y 
mantenÁ-a el carÁ¡cter de su padre de forma que no se saliera de 
control. De vez en cuando un saludo o una mirada discreta cuando se 
encontraban en la plaza o en las calles. Pero nada mÁ¡s. 

Hipo mirÁ^ de reojo a la bella rubia que tenÁ-a en frente. Astrid por 
naturaleza captaba la mirada de cualquier persona que la viera 
caminar. Su porte altivo, su sonrisa discreta, sus ojos azules, su 
cabello dorado, su carÁ¡cter de fieraá€| era una vikinga guerrera y 
tan hermosa como para ser valkiriaá€ | aÁ±os enteros la veÁ-a a la 
distancia, desde la fragua, donde nadie podÁ-a percatarse de que el 
heredero estaba espiando descaradamente a la hija mayor de los 
Hof f erson . 

No soportaba el silencio; en absoluto. Hipo 
bajos, jamÁ¡s pensÁ^ las circunstancias que 
conversaciÁ^ n real entre ellos dos. Pero al 
una buena charla. De esas que se recuerdan, 
correctas un par de minutos. 

á€"Eue muy valiente lo que hiciste . á€"di jo Hipo, captando 
inmediatamente la atenciÁ^n de la vikingaá€"Para salvar a su 
hermana . 

Astrid se encogiÁ^ . No se esperaba un halago por parte de Á©1 en 


tenA-a los A¡nimos muy 
envolverÁ-an la primera 
menos, querÁ-a que fuera 
PensÁ^ las palabras 


Hipo 
y las 
pero 



medio de la noche. Pero respondlÁ^ recordando la desesperaciÁ^ n del 
momento . 

á€"No iba a permitir que la mataraná€"fue su respuestaá€"Brut ilda es 
buena peleando, pero les tiene pavor a los MÁ^ gandíanos . Hubiera 
muerto en cuestiÁ^n de minutos. 

á€"Á¿Y tÁ° no? 

á€"Por mÁ- que se vayan al inf iernoá€"agregÁ^ con enf adoá€"Pero 
jamÁ¡s les temerÁ©, pase lo que pase. 

á€"TÁ° eres valiente, siempre lo has sidoá€"Hipo pareciÁ^ perderse 
por un momento en sus pensamientosá€"Creo que siempre lo 
serÁ ¡ s . 

Astrid escondiÁ^ un sonrojo ante esas palabras, bendiciendo la 
oscuridad. Ni siquiera sabÁ-a por quÁ© reaccionaba asÁ-. 

á€"TÁ° tambiÁ©n eres valienteá€"repuso la rubiaá€"Viniste con la 
espalda en rectoá€ | muchos otros lo hacen llorando 

El bufÁ^ . 

á€"Soy cobardeá€"declarÁ^ á€"Mi madre muriÁ^ defendiendo al pueblo de 
los mÁ^gadianos Á¿y que hago yo? Les obedezco Á¡QuÁ© patÁ©t ico ! á€"se 
dejÁ^ caer con f rustraciÁ^ ná€"PapÁ ¡ hubiera hecho una 
locuraá€ | 

á€"Á¿Estoico?á€"Astrid sabÁ-a que Estoico e Hipo eran muy 
unidos . 


á€"SÁ-á€ I Á©1 querÁ-a enf rentarlosá€ | no querÁ-a que me 
llevaran . 

á€"Es muy lÁ^ gicoá€"ella, guiada por un valor extraÁfo, se sentÁ^ a 
su lado en la cajaá€"Á^l es tu padre y quiere protegerte. 

á€"Algo asÁ-á€ | 

Hipo pensaba en su papÁ¡ y en los hechos acontecidos aÁ±os atrÁ¡s, a 
la muerte de su madre. Astrid no sabÁ-a ya quÁ© decir; ella tenÁ-a 
suerte, sus padres estaban bien, su hermana igual, tenÁ-an dinero, 
comida y animales. Hipo podrÁ-a ser un excelente herrero y heredero 
de la Tribu, pero no borraba la huella de MÁ^gandi; eso jamÁ¡s le 
devolverÁ-a a su madre. 

Astrid pensÁ^ en su propia madre. SabÁ-a que ya nunca mÁ¡s la verÁ-a 
y esa idea era aterradoramente espantosa, no se dejaba pensar en eso. 
Pero no serÁ-a ella quien se quedara en vida para recordarloá€ | se 
irÁ-a pronto. Sus padres Á¿QuÁ© harÁ-an? Á¿Y quÁ© serÁ-a de 
Brut ilda? 

Hipo suspirÁ^, viendo hacia las enormes y bellas estrellas. 

á€"MamÁ¡ decÁ-a que desde las estrellas, se puede ver todo e incluso 
controlar el mundoá€ | es donde los dioses se sientan para 
contemplarnosá€ I donde las esperanzas se materializan . á€"cerrÁ^ los 
o jos . á€"Á¿TÁ° crees que hay algo allÁ¡ arriba? Á¿De verdad? 



Astrid bajÁ^ su mirada. 

á€"SÁ-á€ I debe haber 
algo . 

á€"Libertad . 


á€"Á¿QuÁ©? 


á€"Libertadá€"la voz de Hipo repentinamente tenÁ-a mÁ¡s firmeza y 
convicciÁ^ ná€"Eso quiero. Eso queremos todos. Libertad. 

á€"Es peligroso pensar de esa forma Hipoá€"le reprendlÁ^ la rubia, un 
poco asustadaá€"Me jor vÁ¡monos a dormir, nos queda una larga 
noche . 

á€"Supongo que tienes razÁ^ ná€"pero Hipo mirÁ^ las estrellas antes de 
ponerse de pie. 

Pero mientras caminaba al interior del barco, la mente de Hipo evocÁ^ 
memorias lejanas. Usualmente el chico no pensaba mucho en su madre, 
porque le traÁ-a recuerdos malos y tristes. Pero Á©sta vez fue un 
recuerdo dulcemente tenaz. Uno que, sin esperarlo, cambiarÁ-a por 
completo no solo su actitud, si no el rededor. 

_á€"OcÁ°pate siempre en vivir, o en morir hijo mÁ-oá€"le dijo 
Valhallamara con una firme sonrisaá€"Pero ocÁ°pate de lleno en lo que 
decidas ._ 

Hipo no querÁ-a morir. SentÁ-a que no era 
vivir! Viendo hacia las estrellas por Á°lt 
que todas brillaron al unÁ-sono, conformes 
dio mÁ¡s motivaclÁ^n. 

Sin saberlo, esa noche, con esa decislÁ^n, Hipo camblÁ^ para siempre 
el destino de Escandinavia . 

•jk" ■jk" Q ■jk" ■jk" 

MÁ^gandi era una ciudad hermosa. 

Las altÁ-simas murallas que rodeaban la esplÁ©ndida isla, 
completamente urbanizada, tenÁ-an mÁ¡s de cinco metros de altura. Y 
torres de vigilancia cada cien metros mantenÁ-an un estricto control 
de quiÁ©n se acercaba a la ciudad. HabÁ-a solamente cuatro puertas en 
los cuatro puntos cardinales, tan arduamente vigiladas, que pasar era 
sencillamente imposible. 

La isla no era muy grande, Berk era fÁ¡cil tres 
territorio, no asÁ- en poblaclÁ^n. No habÁ-a ni 
ciudad, todo estaba cubierto de casas y edifici 
alimentaba con los animales y cereales de todos 
Literalmente era un parÁ¡sito de Escandinavia. 

Pero era la Á°nica Tribu bien construida. En el centro de la ciudad 
estaba el hermoso y enorme Palacio hecho de piedra, rodeado por otro 
muro. Era tan alto, que las torres de aquella estructura podÁ-an 
verse a la lejanÁ-a por encima de los muros exteriores. HabÁ-a 
mercados extensos donde llegaban los comerciantes de otras regiones, 
con puestos de madera bien tallada y techos de forma que la sombra 


veces mA¡s grande en 
un solo cultivo en la 
os. MÁ^gandi se 
los demÁjs pueblos. 


su momento Á¡ÁI;1 querÁ-a 
ima vez, casi podrÁ-a jurar 
de su elecclÁ^n. Eso le 



protegiera las frutas de temporada. Las bellas telas y curiosidades 
del lugar ofrecÁ-an una brillosa vista de despilfarro. 

HabÁ-a muchos lugares y atracciones, todo diseÁfado para un pueblo 
que en vez de trabajar vive a expensas de las demÁ¡s Tribus y por 
ende, debe entretenerse; eso quiere decir lindos parques para pasear, 
lugares donde vendÁ-an comida preparada y otros mÁ¡s donde cantantes 
exponÁ-an sus bellas voces. De todos esos lugares, habÁ-a uno que 
sobresalÁ-a de los demÁ¡s, el favorito Á¿CuÁ¡l era? La arena. 

La arena estaba en la parte sur y por ello, los barcos con los 
tributos entraban por la puerta sur. La arena estaba anexada con un 
esplÁ©ndido complejo de habitaciones con el mÁ¡s alto lujo llamada 
Tributatorio, donde los Tributos vivirÁ-an hasta el dÁ-a de los 
Juegos . 

La arena tenÁ-a gradas altas y era tan grande que ocupaba casi la 
mitad de la ciudad. El domo de metal que cubrÁ-a la cubrÁ-a protegÁ-a 
a los espectadores de los dragones que luchaban contra los pobres 
Tributos a muerte. Ellos veÁ-an dÁ-a y noche, siempre que tenÁ-an el 
tiempo, haciendo apuestas y lanzando gritos de emociÁ^n mientras mÁ¡s 
sangre era derramada y mÁ¡s cosas quemadas. 

á€"Á¿No es hermoso donde vivirÁ¡n ahora?á€"les dijo Pamá€"Á¡Es un 
verdadero honor que puedan vivir como mÁ^gandiano aunque sea unos 
dÁ-as ! 

A Astrid le dieron ganas de golpearla. Menos mal que Hipo la 
detuvo . 

Estaban sentados en una especie de carrito, que era tirado por dos 
caballos. Era lindo, cÁ^modo. Todas las personas les daban paso con 
sonrisas y lanzÁ¡ndoles mil vÁ-tores. Era parte del espectÁ ¡ culo . 
Recibidos como hÁ©roes. 

VeÁ-an a esas personas frÁ-volas como ellas solas. NiÁ±as que lucÁ-an 
vestidos bordador, quejÁ¡ndose por su muÁTeca vieja que le regalaron 
hace dos semanas; mujeres que deseaban ponerse otro color de 
maquillaje; hombres que deseaban una capa de piel mÁ¡s gruesa. Cosas 
que en las demÁ¡s Tribus no se conocÁ-an. No se podÁ-an conocer. La 
represiÁ^n era tan intensa, que ver la cantidad de libertad y lujos 
entre los mÁ^gandianos acrecentÁ^ la ira de Hipo y Astrid. 

Mientras iban hacia el Tributatorio, vieron que las casas de MÁ^gandi 
eran mucho mÁ¡s grandes, mÁ¡s finas y muy hermosas. Construidas para 
deleitar la vista. HabÁ-a escuelas y bibliotecas Á¡Escuelas! Hipo 
lloro una semana entera a sus padres para que construyeran un 
cuantito donde podrÁ-a aprender; debiÁ^ conformarse con las clases de 
escritura de su madre, la Enagua donde lo consiguiÁ^ meter su padre; 
y los libros que de vez en cuando su papÁ¡ alcanzaba a traficar de 
piratas . 

Los libros y cualquier forma de conocimiento estaban prohibidas en 
las Tribus. Una vez al aÁ±o, un orador proveniente de MÁ^gandi 
llegaba, reunÁ-a a todo el pueblo, les daba lecciones de historia 
donde realzaba la grande de MÁ^gandi y despreciaba a las demÁ¡s 
Tribus como seres bÁ¡rbaros, inÁ°tiles y estÁ°pidos que debieron ser 
sometidos por su propio bien. 

á€"Como buena gente que somos, decidimos que no podÁ-an destruirse a 



sA- mismos A¡DebA-amos hacer algo para salvarlos! Pero eran tan 
salvajes que en vez de aceptar nuestra ayuda pensaron que era una 
desgracia, que intentÁ ¡ bamos destruirlos. Nos vimos obligados a usar 
la fuerza para que sobrevivieran y pudieran prosperar en las bellas 
tribus que se estÁ¡n convirt iendoá€ | 

Pero Hipo jamÁ¡s creyÁ^ en esas mentiras, ni 
casi nadie. Los padres siempre les decÁ-an a 
les inculcaban desde bebÁ©s que no se debÁ-a 
mÁ^ gandiano . 

á€"Hemos llegadoá€"anunciÁ^ Pam. 

Y efectivamente. El enorme y alto edificio tenÁ-a el letrero de 
bellas letras que decÁ-a: 

_Tributatorio ._ 

■jk" ■jk" ■jk" 


Astrid. En realidad, 
sus hijos la verdad y 
confiar en ningÁ°n vil 


><p><em><em>Como se habrÁ¡n dado cuenta, este es un capÁ-tulo muy 
explicativo. Ya saben ahora cÁ^mo MÁ^gandi se hizo del control de las 
demÁjs Tribus y ademÁ¡s tienen una idea de cÁ^mo es la gente 
mÁ^gandiana. La charla entre Hipo y Astrid estÁ¡ basada en un 
dlÁjlogo de la pelÁ-cula_ SueÁlo de Euga_. No es para nada igual, 
pero tiene el mismo sentido y de hecho, ahÁ- fue de donde saquÁ© la 
frase de Valhallarama "Ocuparte en vivir, o morir" De ahÁ- parte casi 
todo el meollo. 

En el prÁ^ximo capÁ-tulo veremos a mÁ¡s personajes y tambiÁ©n, 
conoceremos un poco de las otras Tribus, no creo ponerlas a todas 
porque cada una lleva su nombre y creo que serÁ-a muy confuso, aunque 
bueno... me las ingeniarÁ© xD 

Á¡Mil gracias por leer! 

chao ! 


4 . Los Tributos 

**NADA DE ESTO ME PERTENECE, LOS PERSONAJES SON DE DREAMWORKS Y 
SOLAMENTE ME DIVIERTO AL ESCRIBIR.** 

**Á¡H**ola a todo el mundo! Á¿como han estado? se que me tarde en 
traerles este episodio pero al menos estÁ¡ un poco mÁ¡s largo que los 
anteriores. A partir de maÁlana estarÁ© en completas vacaciones y al 
fin mis actualizaciones serÁ¡n mÁ¡s frecuentes-a no ser que las musas 
se me vayan-Para quienes lean mi fie "War" ese sÁ- me estaba causando 
problemas, pero espero para antes del aÁ±o nuevo subirle un capÁ-tulo 
mÁ ¡ s : ) 

Comentarios : 

meliandrade: Á¡Hola! me alegra que te haya gustado mucho y tambiÁ©n 
que hayas entendido, si tienes cualquier otra duda con gusto te la 
disipo : ) 

Veddartha: que bueno que estÁ© describiendo bien las cosas, lamento 
haberme tardado en actualizar pero aquÁ- estÁ¡ el capÁ-tulo ; ) te 



mandarA© la direcclA^n de mi correo en un mensaje persona. 
MuchÁ-simas gracias por f acilitÁ ¡ rmelos :D 

nameless666: espero que conforme avance la trama te siga gustando la 
forma que le doy a la historia. CambiarÁ© muchas cosas pero la 
esencia se mantendrÁ; ;) 

Fanático Z: Á¡sÁ°belas! que el miedo no te detenga. Mis primeras 
historias nadie las leyÁ^ . Si quieres te puedo ayudar, hazte la 
cuenta y asÁ- podremos mantenernos en contacto mÁ¡s fÁ¡cilmente =) 
(lamento haberme tardado tanto en responderte) 

ÁjDisfruten de este capitulo! 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Capitulo 4<strong> 
**Los Tributos** 


* * 


* * 


El Tributatorio era enorme, un edificio tan 
se podrÁ-a confundir con un palacio. Hipo y 
sorprendidos el lugar cuando las puertas se 
pasar. La hermosa habitaciÁ^n de recepciÁ^n 
comedor mayorá€ | el fuego en el centro crecÁ 
forma homogÁ©nea. Era tan bello. 


grande que a s 
Astrid miraron 
abrieron, dejÁ 
era tan grande 
-a calentando 


imple vista 

¡ ndoles 
, como un 
la zona de 


El lugar tenA-a a varios jA^venes caminando, hablando y uno que otro 
sentado en los sillones. HabÁ-a un grupo que lucÁ-a confiado y otro 
mÁ¡s de pequeÁios asustados. Todos voltearon a ver curiosos a los 
reciÁ©n llegados. 

á€"Á ¡ Maravilloso ! á€"di jo Pamá€"Ya han llegado todos los demÁ¡s 
Tributos. Subiendo las escaleras de al fondo estÁ¡ el pasillo de las 
habitaciones. Entren en la puerta que diga Berk. 

Pam caminÁ^ hacia la salida. 

á€"Á¡Los verÁ© maÁlana en el desayuno! disfruten su nuevo hogar. 

Y sin mÁ¡s, sallÁ^ . 

Hipo tragÁ^ saliva. JamÁ¡s habÁ-a sido bueno a la hora de socializar. 
Incluso en su Tribu, donde naclÁ^ y creclÁ^, tuvo muchos problemas 
hasta encontrar un lugar cÁ^modo y personas mÁ¡s o menos agradables. 
No se le daba para nada conversar ni mucho menos llevarse con la 
gente. Ahora le dejaban solo en una enorme manslÁ^n llena de personas 
desconocidas . Claro, conocÁ-a a Astrid, pero ella era hermosa, 
inteligente y perfectamente capaz de llevar una buena conversaclÁ^ n 
con las demÁjs personas. Estaba perdido. Muerto antes de que sacaran 
a los dragones de sus jaulas. QuÁ© patÁ©tico. 

Astrid caminÁ^ sin demora hacia las escaleras. No querÁ-a perder el 
tiempo en conocer a las personas que iban a morir. El lugar y esos 
pensamientos generales eran lÁ°gubres, pero de cierta forma, 
realistas. Y eso era aÁ°n mÁ¡s deprimente. SublÁ^ peldaÁlo por 
peldaÁlo sin voltear a ver a nadie. 



Hipo la mirÁ^ irse y descubriÁ^ que tenÁ-a hambre. Si iba a morir en 
un par de dÁ-as, mÁ-nimo hacerlo bien comido. En la cocina que estaba 
en la parte este habÁ-a cocineros expertos dispuestos a prepararle 
cualquier manjar. 

Mientras esperaba a que le dieran su pescado, tomÁ^ asiento en una de 
las tantas mesas. Se dio cuenta que habÁ-a una muchachita delgada y 
atlÁOtica sentada en la mesa de al fondo. Ella tenÁ-a enfrente unos 
pasteles preciosos y apetitosos, asÁ- como lo que parecÁ-a ser una 
botella de vino. No comÁ-a nada. 

TenÁ-a el cabello castaÁlo claro, casi rubio, recogido en dos lindas 
trenzas que caÁ-an en ambos lados de su rostro. LucÁ-a apagada, 
triste y resignada. Á^l comprendÁ-a perfectamente esa 
actitud . 

Pronto entraron mÁ¡s tributos al comedor. Le llevaron a Hipo su 
pescado, olÁ-a delicioso. Á^l no le hizo caso a los que acababan de 
llegar y para cuando se dio la vuelta, la linda castaÁla habÁ-a 
desaparecido. Suspirando, comenzÁ^ a comer. Eue en eso cuando se le 
acercÁ^ un muchacho delgado y 
rubio . 

á€"Á¿Pescado?á€"preguntÁ^ . 

á€"SÁ-á€"fue su respuestaá€"Á¿Quieres ?á€"Hipo siempre era muy 
cortÁOs . 

á€"No graciasá€"le dijoá€"Me llamo Brutacio. Soy de la Tribu 
Esver . 

Esver era una Tribu ubicada al norte de Berk, muy al norte. Era 
quizÁ; la tribu mÁ¡s frÁ-a de todas. Pero estaba llena de minas de 
carbÁ^n y metales preciosos. Era increÁ-blemente rica. Aunque estÁ¡ 
de mÁ¡s decir que la mayorÁ-a del producto que sacaban los vikingos 
mineros terminaba en las construcciones y bolsillos de 
mogandianos . 

á€"Hola Brutacioá€"saludÁ^ á€"Yo soy de la Tribu 
Berk . 

á€"Á¿Berk?á€"abriÁ^ los ojos casi con espantoá€"Esa tribu es 
legendaria . 

á€"Á¿Lo es?á€"Hipo entrecerrÁ^ los ojos confundido. 

á€"Á¡ Claro que sÁ- ! AhÁ- es donde mÁ¡s ataques de dragones acontecen 
Á¿No es asÁ-? 

Hipo suspirÁ^ . 

SÁ-, era cierto. Los dragones que no eran capturados aÁ°n causaban 
estragos mÁ¡s en Berk que en cualquier otro lugar, en parte porque 
las costas frÁ-a de Berk daban un gran abasto al bosque mÁ¡s 
imponente de toda Escandinavia . Las altas montaÁlas de ese bosque era 
tan idÁ^neas para los reptiles lanzallamas. Las tropas de MÁ^gandi 
siempre estaban cerca, con sus jaulas y armas. Al primer ataque se 
lanzaban por los dragones para capturarlos, pero no se preocupaban en 
defender a las personas. Era por eso que Hipo siempre se la pasaba 
haciendo armas y mÁ¡s armas. De esa manera los vikingos entrenaban 



para defenderse de los dragones. Aunque, los A°ltimos aAlos, los 
ataques habÁ-an descendido bruscamente. 

á€"SÁ-á€"le dijo Hipoá€"Pero ya no hemos tenido muchos ataques 
Á° It imamente . 

á€"Cuando lleguÁ© aquÁ- me dijeron que en Berk se estaban armando 
muchos complot sá€"le susurrÁ^, cuidando que nadie escucharaá€"Que 
empezaron cuando una mujer se enfrentÁ^ cara a cara a los 
mÁ^gandianos Á¿es cierto?á€"Hipo pudo ver en su voz y en sus ojos un 
sentimiento intenso y peligroso: esperanza. 

á€"Era ciertoá€"af irmÁ^ á€"No hay nada, al menos no cuando vine. 

á€"Y esa mujerá€| Á¿la conociste? Se llamaba como el Valhalla 
Á¿No? 

á€"Valhallaramaá€"conf irmÁ^ Hipoá€"Era mi madre. 

Sin comer un bocado mÁ¡s, se puso de pie y saliÁ^ del comedor, no 
quiso escuchar mÁ¡s preguntas de ese Brutacio. 

El recuerdo de su madre le habÁ-a perseguido desde que pisÁ^ el barco 
para ir a MÁ^gandi. Á^l la recordaba perfectamente. Era una mujer 
hermosa, robusta como cualquier vikinga, pero de complexiÁ^n bella. 
Sus ojos eran de un verse intenso y chispeante. Á^l los habÁ-a 
heredado. Y su cabello de castaÁlo oscuro parecÁ-a madera lisa, 
trenzada alrededor de un casco pequeÁlo. Siempre tenÁ-a una amplia 
sonrisa en sus labios claros y su mirada llena de afecto. 

Valhalla. La Tierra prometida. La tierra de gloria donde los dignos 
serÁ-an eternamente atendidos como reyes hasta que se desatara el 
Ragnarook. Se decÁ-a que el lugar era de una belleza sin igual, donde 
la paz se respiraba, la libertad fluÁ-a y los placeres se cumplÁ-an 
como deseos. Valhalla era donde se le daba su recompensa a los 
valientes. No tenÁ-a duda de que su madre haciÁ©ndole honor a su 
nombre estaba en el Valhalla. 

Cuando su madre fue asesinada toda la gente en Berk coglÁ^ sus armas 
y comenzaron a pelear contra los mogandianos, hastiados de su 
poderÁ-o. La derrota fue casi humillante, les obligaron a rendirse de 
forma sÁ¡dica. Hipo recordaba perfectamente ese dÁ-a, cuando las 
llamas consumieron todas las casas elevando un humo negro hasta el 
cielo. Los gritos de pelea se apagaban cuando una persona morÁ-a. Y 
cada minuto caÁ-an mÁ¡s al suelo ensangrentado. Eue 
horrible . 

á€"Á ¡ Hey ! á€"Brutacio le gritÁ^, acercÁ ¡ ndoseá€"Lo lamento no 
sabÁ-aá€ | 

á€"No tenÁ-as porquÁ© saberloá€"se encoglÁ^ de hombrosá€"Pero no es 
algo que me guste recordar. 

Una vez vencidos, Pam se parÁ^ encima de toda la tribu. GritÁ^ que 
ese comportamiento serÁ-a duramente castigado y asÁ- fue. Ese aÁ±o se 
llevaron a dos chicos y dos chicas a los Juegos del DragÁ^n, 
escogidos al azar. Y despuÁ©s aumentaron el impuesto al triple. Ese 
invierno casi toda la comida se deblÁ^ usar para pagar el impuesto y 
los que no habÁ-an muerto en pelea lo hicieron de hambre. Hipo 
sobrevivlÁ^ a duras penas, en parte gracias a BocÁ^n. Se le conoclÁ^ 



como Invierno de Luto. En la primavera los que no murieron pudieron 
ver con esperanza que la Tribu se reponÁ-a. Pero el espÁ-ritu decayÁ^ 
lo suficiente. En el verano, a la llegada de los mogandianos, nadie 
hizo nada, nadie reclamo. Y vieron a sus hijos ser llevados con 
lÁ¡grimas en los ojos, pero sin hacer nada. 

á€"En Esver nadie ha hecho nada como esoá€"agregÁ^ Brutacioá€"Pero 
sobran personas que quieran hacerlo. Nos falta el valor. 

á€"A todas las tribus les falta el valorá€"dijo una chica que 
apareciÁ^ de repente, con cabello rojo trenzado y ojos azulesá€"Damos 
pena. Ya no merecemos ser llamados vikingos, y es por eso que los 
Dioses no nos ayudan. 

Á¿Dioses? Hipo no creÁ-a en ellos. OdÁ-n, Thor, Eeyr, Eeiryaá€ | . 
ÁjTodos ellos! QuizÁ; existÁ-an, quizÁ; no. Y en caso de que fueran 
reales no podÁ-a creer que permitieran tantas desgracias a su pueblo. 
Los vikingos caÁ-dos con honor y valentÁ-a debÁ-an ir al Valhalla, 
pero Á¿De dÁ^nde saldrÁ-an vikingos valientes si todos estaban 
oprimidos? Si les rezas y le eres leal a todos esos dioses te 
ayudarÁ¡n. Pero Hipo habÁ-a rezado mil veces tocas las noches 
pidiendo una hogaza de pan y Á¿saben quÁ©? Nunca la obtuvo. RezÁ^ por 
su madre y jamÁ¡s la volviÁ^ a ver. RezÁ^ por el amor de su padre y 
se lo dieron cuando les dio la gana. Seguro los dioses le odiaban, 
pues bien, Á©1 los odiarÁ-a. 

á€"Los dioses no nos ayudan porque son unos convenencierosá€"di jo 
Hipoá€"Y como ya no somos fuertes ni poderosos, ya no estÁ¡n con 
nosotros. Eso es todo. 

La chica pelirroja le vio con el ceÁ±o fruncido. 

á€"Vaya amargado, Thor podrÁ-a mandarte un rayo por eso 
Á¿ sabÁ-as ? 

á€"Que me lo mande Á¿quÁ© mÁ¡s da? MorirÁ© en unos dÁ-as, que se 
acorte el tiempo me vale. 

La chica riÁ^ . 

á€"Me gusta tu actitud deprimenteá€"le sonriÁ^á€"Me llamo Elga 
Á¿TÁ°? 


á€"Soy Hipo. 

á€"Y yo Brutacioá€"seÁ±alÁ^ 
conversaciÁ^ n . 

á€"Mucho gustoá€"repusoá€"Yo 
á€"Yo soy de Berk y Brutacio 
á€"Á¿Berk?á€"Elga reaccionÁ^ 


el otro colÁ¡ndose a la 

soy de la Tribu Veide Á¿ustedes? 
de Esver. 

exactamente igual que Brutacioá€"Á 


tribu rebelde! 

Hipo bufÁ^ . 

SerÁ-a una larga tarde. 

•jk" ■jk" Q ■jk" ■jk" 


La 



Dando una vuelta pronunciada en las escaleras, Astrid mirÁ^ el largo 
pasillo y todas las puertas. Cada una tenÁ-a el sÁ-mbolo de la Tribu 
y el nombre. Al fondo, casi aislada, estaba la de Berk. Apenas iba a 
entrar cuando la puerta de enfrente se abrlÁ^ bruscamente 
golpeÁ ¡ ndola . 

á€"Á¡Lo siento ! á€"di jo una voz nerviosaá€"No era mi intenclÁ^n 
yoá€ I 

El chico alto y muy regordete emerglÁ^ del umbral con un rostro lleno 
de culpa. Astrid suspirÁ^ cansinamente. 

á€"No hay problemaá€"repusoá€"Ni me doliÁ^á€| 

á€"De verdad perdÁ^ nameá€"cont inuÁ^ como si no la hubiera 
escuchadoá€"No te vi yá€ | 

Casi tartamudeaba. Astrid de verdad tenÁ-a ganas de tumbarse en una 
cama y agregÁ^ secamente: 

á€"Ya, entendÁ-. 

Pero el chico no se rendÁ-a. 

á€"Soy Patapez Á¿Y tÁ°? 

ConteniÁ©ndose, la rubia se presentÁ^ algo hosca. 

á€"Me llamo Astridá€"di joá€"Soy de Berká€"seÁ±alÁ^ la puerta de su 
habitaclÁ^ ná€"Y quisiera descansar. 

á€"Es que . . . á€"quÁ© fastidioso podÁ-a ser ese chicoá€"Ya serÁ¡ la 
hora de cenar Á¿No quieres bajar? PodrÁ-as practicar un rato en la 
arena de entrenamiento. 

Astrid se mostrÁ^ curiosa. 

á€"Á¿Hay una arena de entrenamiento? 

á€"Claroá€"di joá€"A no ser que los de Dyr sigan ahÁ- . 

á€"Á¿La Tribu Dyr ?á€"Astrid sabÁ-a poco de las demÁ¡s tribus, apenas 
y recordaba los nombres. Pero la de Dyr era imposible de olvidar. 

Eran los traidores. 

á€"Si. Se supone que debemos entrenar en esa arena antes de los 
Juegos. MaÁlana vendrÁ¡n entrenadores capacitados y todo eso. Pero 
los de Dyr siempre acaparan casi todas las armas y escudos. 

á€"Son tramposos a final de cuentas Á¿no?á€"su sangre guerrera 
emergiendo por el coraje de los hechos pasadosá€"No se podÁ-a esperar 
mÁ ¡ s de ellos. 

La Tribu Dyr, cuando MÁ^gandi comenzÁ^ a imponer su autoridad sobre 
las demÁjs tribus, en vez de ayudar a sus compaÁleras se fue con el 
mÁ¡s fuerte. AcudlÁ^ a las juntas de rebeldes y despuÁ©s les entregÁ^ 
a los mogandianos todas las estrategias para que las Tribus fueran 
completamente derrotadas. Por su lealtad, MÁ^gandi premlÁ^ a Dyr y 
era la Á°nica Tribu con privilegios. Todas las demÁ¡s Tribus le 



guardaban rencor y nadie confiaba en un Dyrneo, de la misma forma que 
nadie creÁ-a la palabra de un mogandiano. 

á€"Tienes razÁ^n. 

Sin darse cuenta estaban caminando por el pasillo, dieron vuelta en 
otro corredor. Á^ste era mÁ¡s ancho y menos decorado, asomaba a un 
enorme espacio acondicionado con tierra, Á¡rboles y armas por 
doquier. Dos chicos estaban saltando y girando de un lado al otro 
lanzÁ¡ndose armas y peleando diestramente como si fueran unos 
expertos luchadores. 

Dragones de cartÁ^n salÁ-an de las paredes, acorde el circuito y 
ellos con punterÁ-a fina incrustaban sus hachas y espadas en ellos, 
destrozÁ ¡ ndolos con pocos movimientos. Era tan fiero, si esos 
dragones fueran reales ya estarÁ-a el suelo lleno de sangre y 
viseras. No tenÁ-an piedad, sus rostros se crispaban de un coraje 
asombroso al momento de pegar. 

á€"Peroá€ | peroá€ | 

Astrid estaba casi en shock. 

á€"Los de Dyr para variar hacen trampa todos los aÁ±osá€"agregÁ^ 
Patapezá€"Los entrenan desde que son niÁ±os y al momento de la 
Cosecha se ofrecen como voluntarios. Usualmente ellos ganan las 
competencias . 

Astrid miraba sus movimientos. 
á€"Son bastante buenos. 

á€"Los propios luchadores mogandianos les enseÁ±aná€"agregÁ^ 
Patapezá€"Ya ves, estÁ¡ entre los privilegios de Dyr. Son entrenados 
y bien educados. 

á€"Me dan ganas deá€ | . 

Astrid se contuvo. Lo Á°ltimo que querÁ-a era hacer enemigos a los 
pocos dÁ-as de morir. Pero Á¿quÁ© mÁ¡s daba? No es como si nadie lo 
fuera a saber. 

á€"Lo sÁ©á€"agregÁ^ Patapez con una pequeÁfa sonrisa, adivinando los 
pensamientos de su compaÁfera. 

Ella le mirÁ^ . Hasta ese momento no se habÁ-a dado cuenta que era 
rubio y de unas facciones adorables. Tierno de una forma varonil. 

Hipo era algo asÁ-, pero mÁ¡s atractivo. 

á€"Á¿Crees poder sobrevivir ?á€"preguntÁ^ Astrid. 

Patapez resoplÁ^ . 

á€"Por favor, sÁ© que serÁ© de los primeros en caer. 
á€"CuÁ¡nta confianza Á¿eh?á€"dijo con IronÁ-a. 

á€"Solo soy realistaá€"sonaba aprehensivoá€"Nadie estÁ¡ preparado 
para estoáC | nadie salvo ellosá€"seÁ±alÁ^ a los dos Tributos de 
Dyrá€"Y francamente dudo mucho que los dragones se queden tan quietos 



como esas maquetas. 


á€"Mmá€ I á€"a Astrid no le gustaba nada ese tono de voz y buscÁ^ otro 
tema del cual charlará€"Á¿De quÁ© tribu eres? 

á€"Veide. Y tÁ° de Berk. Dicen que sus montaÁlas son enormes y 
hermosas . 

á€"SÁ-á€"ella pensÁ^ en su hogar. El verde intenso de los Á¡rboles no 
era comparable con ninguna otra tonalidad. Tan hermosoá€"Es 
bello. á€"un dejo de dolor cubrlÁ^ sus ojosá€"No podrÁ© verlo nunca 
mÁ ¡ s á€ I 

PensÁ^ en su hermanita Brutilda y en sus padres. Dioses Á¡CuÁ¡ndo 
dolor ! 

á€"Á¿Mucha f amilia?á€"preguntÁ^ Patapez. 

á€"Mis padres y mi hermanita pequeÁ±aá€"respondiÁ^ á€"De hechoá€ | mi 
hermanita fue escogida. Pero yo me ofrecÁ- en su lugará€"cerrÁ^ los 
ojos con el recuerdo fresco en su menteá€"No la iba a 
condenará© | 

á€"Y te condenaste tÁ° . Eso es muy noble. á€"su mirada estaba llena de 
comprenslÁ^ n . Y de empatÁ-a. 

á€"TÁ° lo hiciste Á¿ verdad?á€"preguntÁ^ á€"Te ofreciste 
voluntario . 

Patapez tardÁ^ en responder. 

á€"SÁ-á€"di jo al finá€"Ocupe el lugar de mi novia. 

Astrid jadeo. 

á€"Á¿Estabas comprometido?á€"le impresionaba. Los matrimonios 
usualmente ocurrÁ-an cuando los novios eran jÁ^venes, pero al menos 
en la mente de Astrid, casarse siempre fue la Á°ltima cosa por 
hacer . á€"Á¿Pues guÁ© edad tienes? 

á€"Tengo dieciocho. Y estoy comprometido hasta que 
mueraá€"reaf irmÁ^ á€"Al final no me sirviÁ^ de nada. Cuando me 
aceptaron, ella tambiÁ©n se ofreciÁ^ como voluntaria. 

Por un momento Astrid sintiÁ^ coraje. Lo primero Á¡TenÁ-a dieciocho 
aÁios ! Era su Á°ltimo aÁ±o en las cosechas. Aquello tenÁ-a que ser 
muy mala suerte y se vio tentada a maldecirle a los dioses. No podÁ-a 
ser justo Á¡Nada justo! Luego estaba la chica Á¡Su sacrificio fue 
para nada! Pero cuando la idea fue mejor asimilada en su mente, 
suspirÁ^ por los dos enamorados. Era enternecedor pues los dos 
morirÁ-an juntos. Una idea descabelladamente romÁ¡ntica en el mundo 
desesperanzador donde vivÁ-an. 

á€"Eso suenaáC I t iernoá€"pensÁ^ en la palabra correctaá€"Á¿Ella estÁ¡ 
aguÁ-?á€"preguntÁ^ . 

á€"En el comedorá€"seÁ±alÁ^ la planta bajaá€"Se llama Elga. Y es 
hermosa . 

Astrid se asomÁ^ por donde Patapez seÁlalaba. 



á€"Á¿QuiÁ©n es? 
á€"La pelirroja. 
á€"Á¿En el sillÁ^n? 
a€"SÁ-. 


La chica era muy linda, debÁ-a reconocerlo. De cabello rojizo 
brillante y una sonrisa encantadora. Estaba sentada al lado de Hipo. 
Los dos charlaban muy amenamente. Astrid se cruzÁ^ de 
brazos . 

á€"Ba jemos a cenar Patapezá€"le dijo, jalÁ¡ndolo un poco brusca hacia 
las escaleras. 

Hipo vio la silueta delgada y el cabello rubio de Astrid cuando ella 
bajaba de las escaleras. Un alto y enorme chico la acompaÁlaba. NotÁ^ 
que Elga a su lado se erguÁ-a casi orgullosa y sus mejillas se 
teÁ±Á-an de rosado, con una cÁ¡lida sonrisa en sus 
labios . 


á€"Á ¡ Hola ! á€"Elga se puso de pie, caminando inmediatamente hacia el 
enorme chico y abrazÁ ¡ ndolo . 

Astrid fue directamente hacia Á©1 . 

á€"Holaá€"la saludÁ^, pero la rubia no respondlÁ^ nada. Brutacio en 
cambio no disimulÁ^ nada cuÁ¡nto le agradÁ^ de vista la linda 
vikinga . 

á€"Hola nenaá€"le coqueteÁ^ Brutacio torpemente . á€"Á¿CÁ^mo te 
llamas ? 

Astrid bufÁ^ . 

á€"Á¿Y tÁ° quiÁ©n eres? 

á€"Brutacio de Esver para servirteá€"di jo 
tÁ©tricamente . 

á€"Genialá€"replicÁ^ molestaá€"Astrid de Berk Á¿me dejas en 
paz ? 

á€"Á¡De Berk ! á€"Brutacio se apartÁ^ un pocoá€"La compaÁlera de 
Hipo . 

á€"Á¿Lo conoces ?á€"preguntÁ^ ella a Hipo. 

á€"Mi primer amigoá€"dijo el joven heredero con sarcasmoá€"Y a pocos 
dÁ-as antes de morir. Los dioses me odianá€"dijo lo Á°ltimo con 
rencor . 

á€"Nos odianá€"corrigiÁ^ Astridá€"En finá€| 

Ella se dio la vuelta y caminÁ^ a la cocina. A la distancia, Patapez 
y Elga se abrazaban con ternura sentÁ¡ndose en un sillÁ^n cercano al 
fuego. Algunos otros tributos se le quedaron viendo pero nadie dijo 
nada. HabÁ-a mÁ¡s jÁ^ venes ahÁ- de los que Hipo recordaba haber visto 



en Berk. Y era triste. 


De repente la vio, sentada con un libro en frente de ella. Era la 
misma chica de cabello castaÁlo que habÁ-a visto en el comedor. 

LucÁ-a tan hermosa y tranquila. Si iba a morir mÁ-nimo querÁ-a 
conocerla antes. Aunque sea saber su nombre. 

á€"Se llama Camicaziá€"le dijo Brutacio, viendo a la chica que veÁ-a 
f i jamenteá€"Ella es de mi tribu, Esver. Una niÁ±a genio debo 
decir . 

á€"Camicaziá€"quÁ© lindo nombre. 
á€"No le gustan los chicos tontos 
á€"CrÁ©eme que no lo soy. 

Tonto no, pero tÁ-mido sÁ-, y no estaba seguro de cÁ^mo 
abordarla . 

á€"Andaá€"Brutacio le jalÁ^ con fuerzaá€"Á¿QuÁ© puedes 
perder? 

á€"Esperaá€ | yo noá€ | 

Pero le jalÁ^ hasta cruzar la sala y colocarse enfrente de Camicazi. 
Ella leÁ-a ansiosamente un libro. Hipo suspirÁ^; siempre le habÁ-a 
encantado leer. Su madre le enseÁlÁ^ a leer y escribir, mientras que 
Estoico se las pasaba duras consiguiendo de traficantes y piratas 
unos cuantos libros. Hipo sabÁ-a que solo tener libros era un enorme 
privilegio, por eso nunca se quejaba aunque fueran de temas que le 
costara entender. Tuvo un poco de todos, libros de matemÁ ¡ ticas , 
botÁ¡nica y uno que otro de historia. Pero la cubierta del libro que 
sostenÁ-a Camicazi era distinta. 

á€"Holaá€"saludÁ^ Hipoá€"Á¿CÁ^mo se llama el libro? 

Brutacio se golpeÁ^ la frente. Al menos para su forma de pensar, 
aquella era una terrible forma de iniciar una conversaclÁ^ n . 

Camizai alzÁ^ su mirada y encontrÁ^ el par de curiosos ojos verdes. 
EsbozÁ^ una media sonrisa. 

á€"Se llama Manual de Dragonesá€"le respondlÁ^ á€"Hay un par en cada 
habitaclÁ^n Á¿No viste el tuyo? 

á€"No he subido a las habitacionesá€"fue su respuesta, luego seÁlalÁ^ 
el asiento a su ladoá€"Á¿Puedo? 

á€"Claro . 

Hipo se sentÁ^ a su lado y asomÁ^ la cabeza para ver el contenido del 
libro. Las hojas eran amplias y gruesas, tenÁ-an dibujos muy bien 
hechos de dragones y anotaciones precisas. 

á€"El Manual es como la biblia de los guerreros mogandianosá€"di jo 
Camicaziá€"En Á©1 estÁ¡ toda la informaclÁ^n sobre pelea contra 
dragones. Es interesante. 

á€"Lo pareceá€"Hipo leyÁ^ el tÁ-tuloá€"MortÁ-f ero Nadder. Nunca he 



visto un dragÁ^n de esos. 

á€"Es aterrador. De su cola lanza filosas dagas que le crecen en 
menos de cinco minutos. 

Hipo abrlÁ^ mucho los ojos. 

á€"Á¿En serio? 

á€"SÁ-á€"Camicazi sonaba muy emocionada. Ella siempre habÁ-a sido muy 
curiosa y en su Tribu nadie tomaba sus exploraciones en 
serioá€"Á¿Quieres leerlo conmigo? 

á€"Por supuestoá€"Hipo sabÁ-a que debÁ-a sobrevivir. TenÁ-a en la 
mente bien clara la intenclÁ^n de salir vivo de la arena. No se 
darÁ-a por vencido y cualquier tipo de ayuda era bienvenida. 

AsÁ- dieron la vuelta de hoja y encontraron el tÁ-tulo mÁ¡s 
extraÁio . 

á€"Euria Nocturnaá€"Camicazi estaba impresionada . á€"No hay ni un solo 
dibujo . 

á€"Y mira lo que diceá€"seÁ±alÁ^ Hipoá€"CrÁ-a maligna del relÁ¡mpago 
y la muerte mismaá€| 

á€"á€|Huir, esconderse y rogar que no te 
encuentre . 

Jadearon . 

Sonaba tan aterrador. MÁ¡s que los otros dragones. 

Hipo rogÁ^ que no hubiera ni un Euria Nocturna en la arena de 
combates al iniciar los juegos. 

Pero como el chico ya lo ha mencionado, los dioses le odian. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Á¿Y bien? Á¿les gustÁ^? : ) <p> 

Ya aparecieron los tributos mÁ¡s importantes. Hay en total 24 pero no 
los pondrÁ© a todos, me faltarÁ-an nombres xD 

MuchÁ-simas gracias por leer. 

Chao ! 


5. Entrenamientos Parte 1 

**NADA DE ESTO ME PERTENECE, LOS PERSONAJES SON DE DREAMWORKS Y SOLO 
ME DIVIERTO AL ESCRIBIR.** 

**Á¡H**ola a todos de nuevo y al fin! 

SÁ© que me tardÁ© en traerles este episodio, pero asÁ- serÁ¡n las 
actualizaciones del fie: lentas y seguras. Me debatÁ- mucho sobre lo 
que debÁ-a escribir en este capÁ-tulo y hasta dÁ^nde llegar, las 



cosas que debA-a describir asA- como el desarrollo de los personajes. 
AquÁ- se verÁ¡ mÁ¡s de la relaciÁ^n que tendrÁ¡n Hipo con Camicazi, y 
tambiÁ©n algo de Hipo con Astrid. 

Comentarios : 

Diegospark: muchas gracias, de hecho cuando leo o intento hacer 
adaptaciones procuro darle mi propio toque, no me gustan en absoluto 
los plagios. MuchÁ-simas gracias, actualicÁ© hace como una semana la 
de War pero no he avanzado mucho con el nuevo capÁ-tulo, espero poder 
enfocarme en ese cuando llegue el fin de semana : ) 

Princezz Inuyoukai: Á¡Hola! me alegra mucho que te haya gustado hasta 
este momento, Chimuelo aparecerÁ; pero en uno capítulos mÁ¡s 
adelante. SerÁ¡ un encuentro mÁ¡s o menos parecido al de la pelÁ-cula 
original, aunque desde mi perspectiva, serÁ¡ bueno ; ) 

anónimo: lamento dejar las historias inconclusas por ahora, al menos 
las de HTTYD me tardo mucho en actualizarlas, pero no las he 
abandonado. Como estoy en clases dudo que pueda encontrar un ritmo 
frecuente para subirles capÁ-tulos, pero espero que lo 
comprendan . 

DigixRikaNonaka : Lamento haberme tardado tanto en subir el capÁ-tulo 
pero espero que te guste :D Á¡Me halaga muchÁ-simo tus palabras! me 
hacen sonrojar. 

Damaris: Espero que la forma en que lleve a cabo la combinaciÁ^n siga 
siendo de tu agrado. 

Tsukiminel2: "Reina DragÁ^n" Á¡esta mejor! si me permites podrÁ© 
usarlo mÁ¡s adelante xD La actitud de Brutilda, por ahora, sÁ- es 
Ooc, pero conforme vaya desarrollÁ ¡ ndose el fie irÁ¡ recuperando su 
personalidad original. 

SukyKyoshill : no puedo seguirlo muy rÁ¡pido pero al menos lo sigo xD 
Á¡Yo tambiÁ©n amo Avahar y cÁ^mo entrenar a tu dragÁ^n! disfruta este 
capÁ-tulo . 

Veddartha: No puedo adelantarte mucho en las preguntas que me haces, 
pero al menos puedo decirte que muchas cosas de la trilogÁ-a original 
las voy a cambiar, y parte de eso que cambiarÁ© serÁ¡ el final del 
primer libro. Creo que es una pista suficiente ; ) 

fanÁjtico Z: de verdad, espero que hayas podido hacerte la cuenta y 
recuerda que siempre cuentas con mi apoyo. 

ÁjDisfruten mucho este capÁ-tulo! 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Capitulo 5<strong> 
** Entrenamientos * * 


**Parte 1** 



AmaneciA^ . 


La habitaciÁ^n era grande, confortable. TenÁ-a dos enormes camas, una 
colocada al extremo de la otra. Entre las dos camas estaba una 
ventana con esplÁ©ndida vista a la ciudad. En la noche y despuÁ©s de 
cenar. Hipo solamente sublÁ^ y se recostÁ^ en la primera cama que 
encontrÁ^ sin siquiera inspeccionar el cuarto. Astrid hizo lo mismo 
unas dos horas mÁ¡s tarde, cuando el cansancio se la llevÁ^ entre 
sueÁlos . 

La cama era mullida y cÁ^moda, con un colchÁ^n de plumas que se 
acoplaba a su cuerpo dÁ¡ndote inmensa comodidad. En Berk las camas 
eran de madera cubiertas con paja, no eran del todo cÁ^modas, pero al 
menos las tenÁ-an. En otras tribus, como la de Eothe, las personas 
literalmente dormÁ-an en el suelo. 


Hipo despertÁ^ cuando el sol apenas estaba saliendo. Se estirÁ^ sin 
levantarse, queriendo disfrutar esa comodidad un poco mÁ¡s. Al otro 
extremo de la habitaclÁ^n pudo ver a Astrid. Sus cabellos rubios 
estaban despeinados cubriendo parte de su relajado rostro, recostada 
plÁ ¡ cidamente con las mantas cubriÁ©ndola . Daba la impreslÁ^n de ver 
un Á¡ngel descansar. 


Se quitÁ^ rÁjpidamente los pensamientos para ponerse de pie. No se 
escuchaban ruidos alrededor, asÁ- que caminÁ^ a la ventana donde pudo 
ver la inmensa MÁ^gandi a una altura considerable. Por las ordenadas 
calles pasaban pocas personas en sus quehaceres diarios, tan 
tranquilos y altaneros al mismo tiempo. Se sentÁ-an los dueÁlos del 
mundo, nadie podÁ-a tocarlos, nadie podÁ-a estar por encima de 
ellos . 

A la distancia el sol emergÁ-a desde aguas lejanas, era un 
espectÁjculo maravilloso. Pero los mÁ^gandianos parecÁ-an solo tener 
ojos para el oro y las joyas. Ni siquiera elevaron la mirada al cielo 
que se aclaraba y menos habÁ-an notado el extraÁlo color pÁ°rpura que 
se creÁ^ a las sombras de unas nubes. Casi sintlÁ^ lÁ¡stima por 
ellos, pero Hipo recordÁ^ que esa gente merecÁ-a todo menos lÁ¡stima 
de alguien. AsÁ- que se volteÁ^ para inspeccionar mejor la 
habitaclÁ^ n . 

SÁ- que era grande, el doble o tal vez el triple de lo que fue su 
habitaclÁ^n en Berk. HabÁ-a pieles colgando de las paredes que le 
daban mayor calidez a la habitaclÁ^n, asÁ- como dos armarios, uno 
frente a cada cama. Hipo caminÁ^ hacia el armario de su cama y 
encontrÁ^ ropa varonil, de fina manufactura, trajes de entrenamiento 
y zapatos. Todos de su talla. Aparentemente Pam sÁ- hacÁ-a su 
trabajo . 

TambiÁ©n habÁ-a repisas y en una de ellas habÁ-a un inmenso libro con 
un dragÁ^n pintado en la portada. Era el Manual de Dragones, el mismo 
que estaba leyendo con Camicazi el dÁ-a anterior. Cerca del Manual en 
la siguiente repisa una colecclÁ^n de armas y escudos desfilaban 
brillando con los pocos rayos del sol que se colaban por la 
ventana . 

Hipo pasÁ^ su mano sobre las armas. Hizo muchas con BocÁ^n y le 
encantaba crear nuevas. Á^stas eran espadas de un filo doble muy bien 
talladas, habÁ-a tambiÁ©n pequeÁlos cuchillos. Martillos grandes, 
mazos con pÁ°as y dos hachas. 



AgarrA^ el libro y se sentA^ en la cama. 

Astrid sentÁ-a que no habÁ-a dormido mejor en toda su vida. Demonios, 
la cama sÁ- que era cÁ^moda. Se removiÁ^ entre las sÁ¡banas sintiendo 
sus cabellos encima de sus ojos. ElevÁ^ la mano para apartarlos y 
abrlÁ^ los ojos con rÁ¡pidos parpadeos. No habÁ-a mucha luz solar 
aÁ°n en el cuarto, asÁ- que apenas estaba amaneciendo. Al voltear, se 
encontrÁ^ con la cama de Hipo. Pero el muchacho no estaba 
dormido . 

á€"Á¿Hipo?á€"lo llamÁ^, con voz ronca. 

Á^l estaba sentado con un libro enorme sobre su regazo y leyendo 
tranquilamente. No despegÁ^ su mirada de las hojas cuando 
respondlÁ^ . 

á€"Buenos dÁ-as Astridá€"saludÁ^ con reflejo. 

La rubia se sentÁ^ en la cama, estirÁ¡ndose de paso. 

á€"Á¿QuÁ© haces?á€"le preguntÁ^ al destaparse, para ponerse de 
pie . 

á€"Leo . 

RodÁ^ los ojos. Estaba demasiado concentrado. 
á€"Á¿Y quÁ© lees? 
á€"Sobre dragones. 

Repentinamente interesada, Astrid caminÁ^ hacia Á©1 para inclinarse y 
poder ver mejor lo que Á©1 leÁ-a. Las hojas eran grandes y gruesas, 
con dibujos muy bien hechos que representaban dragones y anotaciones 
explÁ-citas de sus habilidades, asÁ- como la manera de 
atacarlos . 

á€"Vaya, asÁ- que de verdad nos entrenaraná€"di jo mÁ¡s para sÁ- 
misma, pero Hipo la escuchÁ^ perfectamente. 

á€"SegÁ°n esto, sÁ- . 

La puerta repentinamente se abrlÁ^ y por ella entrÁ^ Pam. Llevaba las 
ropas blancas con bordados dorados tÁ-picos de los mÁ^ gandíanos , pero 
encima un abrigo de piel bellamente conf eccionado que la hacÁ-a ver 
exagerada por el enorme sombrero de su cabeza, hecho quizÁ¡ con 
plumas de gallina (aquel sombrero era horrible) . Les sonrlÁ^ apenas 
los vio. 

á€"Á¡Buenos dÁ-as! Que bueno que ya estÁ¡n levantadosá€" juntÁ^ 
exageradamente ambas manosá€"AcompÁ ¡ Álenme, vayamos a 
desayunar . 

á€"Á¿A dÁ^nde? 

á€"A un lugar que les encantarÁ ¡ á€"sonaba tan emocionada como una 
nlÁla pequeÁ±aá€"Pero Á¿QuÁ© estÁ¡n usando? CÁ¡mbiense de ropa, anda, 
rÁjpido. Los veo en cinco minutos en la salaá€"cerrÁ^ la puerta sin 
dejar de sonreÁ-r hipÁ^ critamente . 



Hasta ese momento Astrid no le habÁ-a prestado atenclÁ^n a su 
armario. Lo abrlÁ^ y contemplÁ^ el desfile de vestidos bordados y 
ropas de entrenamiento. 

á€"Á¿Ahora somos de la realeza o quÁ©?á€"se cuestionÁ^ . 

á€"TÁ° disf rutaá€"Hipo agarrÁ^ un traje sencillo de mangas largas y 
delgadas, no ostentoso. 

Como si nada se quitÁ^ su camisa y la doblÁ^ sobre la cama, bastÁ^ 
con que hiciera eso cuando sintlÁ^ la mirada penetrante de Astrid. La 
rubia estaba completamente sonrojada, viÁ©ndolo fijamente. El pudor 
regresÁ^ a la mente de Hipo y se colocÁ^ la camisa nueva de forma 
apresurada . 

á€"Mejor terminarÁ© en el baÁ±oá€ | . 

SallÁ^ de la habitaclÁ^n casi a tropezones. 

Astrid sonrlÁ^ cuando lo notÁ^ salir. Nunca habÁ-a visto a un hombre 
desnudo, su padre jamÁ¡s andaba por la casa sin vestirse 
adecuadamente. SÁ^lo pudo contemplar su pecho y sus brazos; eran 
delgados, pero extraÁlamente formados, los pequeÁlos mÁ°sculos bien 
definidos. Supuso que eso era consecuencia del trabajo en la 
Fragua . 

Sin perder mÁ¡s tiempo sacÁ^ un atuendo del armario. Una falda larga 
y una blusa sencilla. SoltÁ^ el cabello para hacerse una trenza 
apretada que sujetaba muy bien todos los mechones, dejando solamente 
un fleco coqueto en su frente. SallÁ^ entonces a la sala. 

No encontrÁ^ a ningÁ°n otro tributo, supuso que estarÁ-an dormidos. 
BajÁ^ los escalones descuidadamente. Hipo estaba sentado y ya 
cambiado en uno de los sillones, con Pam al lado. El incÁ^modo 
silencio pesÁ^ en el ambiente apenas Astrid llegÁ^ . 

á€"Bien, vamos a la carroza. 

Pam los llevÁ^ a una posada que estaba a menos de dos calles de 
distancia Á¿Es que no podÁ-an caminar? Astrid se mordÁ-a la lengua 
para no decir imprudencias, pero Hipo parecÁ-a ensimismado en sus 
pensamientos. No se enojaba, ni siquiera se preocupaba. Actuaba como 
si estuvieran en unas vacaciones. Esa actitud enojÁ^ mucho a 
Astrid . 

á€"Á¡Pidan para comer todo lo que quieran ! á€"les dijo Pam, como si 
les ofreciera un tesoro incalculable . 

Pero Hipo solamente pidiÁ^ un pescado y pastel de frutas. Mientras 
Astrid pedÁ-a pollo. 

á€"Muy bien mis pequeÁ±osá€"comenzÁ^ Pamá€"Á¿QuÁ© les ha parecido la 
ciudad? 

á€"Superf icialá€"respondiÁ^ Astrid, obviamente queriÁ©ndola hacer 
enojar . 

á€"Agradableá€"Hipo era sincero. La ciudad era hermosa, no asÁ- sus 
personas. Y Pam preguntÁ^ por la ciudad, no por su gente. 



Astrid mirÁ^ a Hipo de reojo con llamas en los ojos Á¿Se estaba 
olvidando que eran sus enemigos? 

á€"Me alegro que uno de los dos tenga cerebroá€"fue la indignada 
respuesta de Pam, qu mordisqueaba un bizcochoá€"Cuando lleguen al 
Tributatorio empezarÁ; su entrenamiento. 

á€"Á¿Entrenamiento de guÁ© tipo?á€"preguntÁ^ Hipo curioso. 

á€"Unos luchadores profesionales les enseÁlaran cÁ^mo pelear contra 
los dragonesá€"la emociÁ^n de Pam era casi contagiosaá€"Por favor Á¿A 
poco pensaban que los Á-bamos a lanzar cruelmente a la arena, sin 
experiencia y desarmados? 

á€"No serÁ-a algo impropio de ustedesá€"Astrid tomaba leche de su 
vaso . 

Los ojos de Pam se entrecerraron molestos, pero enfocÁ^ su atenciÁ^n 
en Hipo. El chico lucÁ-a emocionadamente tranquilo, curiosa 
combinaciÁ^ n . Le respondÁ-a con genuino interÁ©s y estaba segura de 
que habÁ-a ya aceptado su destino. Hipo no serÁ-a ahora un problema. 
En cambio, estaba convencida de que Astrid no lo pensarÁ-a dos veces 
antes de lanzarle una espada Á¡A ella! 

á€"Mocosa insolenteá€"no fue capaz de contenerseá€"Al menos yo no te 
harÁ© nada, pero hay otros que serÁ¡n capaces hasta de golpearte y no 
me meterÁ© a defenderte Á¿EstÁ¡ claro? 

Astrid iba a responderle cuando la mano de Hipo se posÁ^ en la suya, 
intentando calmarla. Le dieron ganas de darle una abofeteada a su 
compaÁlero, pero su mirada verde era suplicante y apaciguadora. 
ParecÁ-a que tenÁ-a un plan. IgnorÁ^ aquello para ponerse de pie 
bruscamente y salir de la posada, sin decir nada. Solamente 
saliÁ^ . 

Pam suspirÁ^ llevÁ¡ndose una mano a la cabeza. 

á€"Esa muchachita me va a dar problemasá€"mirÁ^ a Hipoá€"Á¿Tienes 
alguna idea de guÁ© le ocurre? 

á€"No es la gran cosaá€"se encogiÁ^ de hombrosá€"Solamente fue 
separada de su familia para ser llevada a una ciudad desconocida 
donde la pondrÁ¡n a pelear contra su voluntad contra dragones 
enormes . 

La ironÁ-a era casi amenazante. 
á€"Á¿Acaso tÁ° la estÁ¡s defendiendo? 

á€"No, solamente respondÁ- tu preguntaá€"Hipo comenzÁ^ a comer de su 
pastelá€"Astrid deberÁ; aprender a resignarse. El pastel estÁ¡ 
rico . 


a€"Lo sÁ©. 

Si, definitivamente Hipo era el listo. Y no le iba a dar 
problemas . 

Pam deberÁ-a centrarse en la impulsiva de Astrid. 
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Era mÁ¡s o menos el mediodÁ-a cuando llegaron los soldados especiales 
que entrenarÁ-an a los Tributos. Vestidos con sus atuendos de 
combate, y armados con los escudos y arma de preferencia, se 
mantenÁ-an en una ordenada posiclÁ^n mientras los dos hombres los 
analizaban para saber exactamente cÁ^mo enseÁlar a cada cual. Aunque 
se veÁ-an amables, todos casi jurarÁ-an que era una simple 
fachada . 

á€"Veamos, Tributosá€"di jo unoá€"Me liamarÁ¡n Sargento y acatarÁ¡n 
todas las Á^rdenes que les dÁ© 

Á¿Entendido? 

á€"Entendidoá€"respondieron al unÁ-sono. 
á€"Primero Á¿QuÁ© es lo que saben de dragones? 

La chica de la Tribu Dyr hablÁ^ . 

á€"Son unas bestias que no merecen piedad. 

á€"Exactamente . 

El Sargento levantÁ^ la espada que tenÁ-a en su mano y la elevÁ^ al 
cielo . 

á€"Á¡Los dragones siempre atacan para matar ! á€"gritÁ^ á€"Á¿QuÁ© harÁ¡n 
ustedes ? 

Los dos tributos de Dyr respondieron. 
á€"Á¡ Tirar a matar! 
á€"Á¡No los escucho! 

á€"Á¡ Tirar a matar ! á€"gritaron todos al mismo tiempo. 

Bueno, todos menos Hipo. Astrid pudo ver de reojo que el chico aunque 
sostenÁ-a con fuerza su hacha no hablaba, sus ojos parecÁ-an analizar 
todo de forma minuciosa Á¿QuÁ© debÁ-a pensar? Era un entrenamiento, 
se usaba el cuerpo, no la mente. 

á€"Muy bien, empezaremos con el entrenamiento. 

El otro soldado que acompaÁlaba al sargento accionÁ^ una palana. Se 
abrlÁ^ entonces una compuerta por donde emerglÁ^ un dragÁ^n robusto y 
de alas pequeÁlas, con enorme mandÁ-bula y de coraza extraÁla 
cubriendo su piel. 

á€"Á ¡ Ah ! á€"gritÁ^ una chica mientras salÁ-a corriendo y soltando el 
escudo . 

á€"Á ¡ MuÁ©vanse, rÁ¡pido! 

Astrid respiraba intentado calmarse. ElevÁ^ el escudo y se echÁ^ a 
correr alrededor de la arena mientras los demÁ¡s Tributos se 
dispersaban. Hipo simplemente se ocultÁ^ detrÁ¡s de unos escudos 
amontonados, donde sorprendentemente encontrÁ^ a 



Camicazi . 


á€"Á ¡ Hey ! á€"saludÁ^ , asomando su cabeza a donde estaba el dragÁ^n 
distrayendo a otros tributos que no conocÁ-aá€"Lindo dÁ-a para 
entrenar Á¿No? 

á€"Eso pareceá€"Camicazi tenÁ-a un martillo pequeÁio y escudo en 
manoá€"Realmente nunca me importa poco aprender a pelear. 

á€"Ya somos dos. Soy pÁ©simo usando las armas. 

á€"No asÁ- tu compaÁlera Á¿verdad? 

Hipo entonces vio cÁ^mo Astrid levantaba su escudo bloqueando el 
fuego abrasador que lanzaba el dragÁ^n. Lejos de retroceder ella 
aprovechÁ^ el momento para lanzar su hacha contra el cuello del 
dragÁ^n. Si bien no alcanzÁ^ a golpearlo, si lo rozÁ^ y consigulÁ^ 
distraerlo para alejarse. 

á€"Astrid siempre fue una gran cazadoraá€"fue su Á°nica 
respuesta . 

á€"Nada malá€"elogiÁ^ el sargento . á€"Á¿Alguien sabe cÁ^mo se llama 
Á©ste dragÁ^n? 

á€"Á¡Es un Gronckle ! á€"gritÁ^ Patapez, corriendo en cÁ-rculos como si 
eso le ayudaraá€"Á ¡ Tiene la mandÁ-bula mÁ¡s grande! 

á€"Muy bien, parece que alguien ha estudiadoá€"el sargento se veÁ-a 
demasiado tranquiloá€"Á¿ Y cuÁ¡ntos tiros tiene? 

á€"Á ¡ Seis ! á€"pero para ese momento Patapez deblÁ^ inclinarse para 
esquivar el segundo disparo del Gronckle. Por poco y sale 
quemado . 

No pasÁ^ mucho tiempo cuando los dos tributos de Dyr emergieron 
repentinamente. La chica se abalanzÁ^ contra el dragÁ^n elevando una 
espada mientras el hombre usaba un hacha de doble filo para 
distraerlo. No pasaron ni dos segundo cuando la espada quedÁ^ 
enterrada en el cuello del reptil y la sangre bajÁ^ hasta el 
suelo . 

á€"Impresionanteá€"di jo el sargento mÁ¡s para sÁ- mismoá€"Ustedes dos 
tienen talento. 

La chica desenterrÁ^ la espada del animal y comenzÁ^ a limpiar la 
sangre . 

á€"Graciasá€"de alguna forma no sonaba nada amigable. 

á€"Me parece que ha sido suficiente prÁ¡ etica por hoy. Descansen y 
nos veremos maÁlana temprano. 

El murmullo de voces comenzÁ^ apenas dio esa instrucclÁ^ n . 
á€"Á¿Te apetece ir a comer algo? 

Hipo mirÁ^ a Camicazi por un momento. La invitaclÁ^n de la chica era 
sincera. En Berk Hipo habÁ-a estado demasiado concentrado en la 
Eragua para distraerse de sus pensamientos, que la vida social 



inmediatamente dejÁ^ de ser su necesidad. Nunca tuvo una relaciÁ^n 
con ninguna chica, de ningÁ°n solo tipo. 

á€"Me encantarÁ-aá€"respondiÁ^ al fin. 

QuizÁ; estos Á°ltimos dÁ-as de vida no serÁ-an tan malos. 

A lo lejos Astrid miraba a Hipo caminando al lado de Camicazi. 
Sencillamente se encoglÁ^ de hombros. Hipo era un tipo mucho mÁ¡s 
raro de lo que nunca pensÁ^ que serÁ-a y le estaba fastidiando saber 
que su compaÁiero era un soÁiador incapaz de alzar un escudo. 

á€"Y bien, nena Á¿Quieresá€ | ?á€"Brutacio ni siquiera pudo terminar su 
oferta . 

á€"Pierdes tu t iempoá€"respondiÁ^ , alejÁ¡ndose con los brazos 
cruzados . 

á€"Como digasá€ | 

Astrid optÁ^ por volver a su alcoba donde podrÁ-a recostarse en la 
tremendamente cÁ^moda cama y tambiÁ©n despejar sus pensamientos. 
Comenzaba a sentir presiÁ^n sobre sus hombros y odiaba cuando eso 
pasaba. La rabia contenida de esa maÁlana le causaba estragos en la 
cabeza Á¡No podÁ-a comprender la actitud de Hipo! Á¿Tratar bien a Pam 
y actuar como si no fueran Tributos condenados a muerte? Á¿Es que 
estaba loco? 

Hipo entrÁ^ en el comedor del Tributatorio donde pidieron dos 
pescados asados y tomaron asiento, Camicazi enfrente de Á©1 . La 
charla que empezÁ^ se volviÁ^ trivialmente importante. 

á€"Mi madre es una gran costureraá€"le dijo Camicazi . á€"Ella me 
hacÁ-a todo tipo de ropas y cuando era niÁ±a me peinaba con trenzas 
extravagantesá€"una sonrisa apareclÁ^ solo de pensar en esoá€"PapÁ¡ 
cuidaba de un rebaÁlo no muy grande, pero al menos nunca nos faltÁ^ 
nada . 

á€"Á¿Tienes hermanos ?á€"preguntÁ^ . 

á€"Uno mayor y dos hermanos menores. Todos son chicosá€"sonriÁ^ á€"Me 
llevaba tan bien con ellos, EscalÁ¡bamos Á¡rboles y nos metÁ-amos en 
muchos problemas . á€"reÁ-a solamente de recordar su infancia . á€"Á¿ Y 
quÁ© hay de ti? 

Hipo se encoglÁ^ de hombros. 

á€"Soy hijo Á°nicoá€"respondiÁ^ á€"Mi papÁ¡ es el Jefe de la 
Tribu . 

Camicazi abrlÁ^ los ojos. 
á€"Á¿En serio? 

á€"SÁ-á€"asint lÁ^ á€"Un muy buen Jefe debo decir. Mi madre le ayudaba 
todo el tiempo, coordinaba los lugares donde mi papÁ¡ no podÁ-a 
estará€"recordar aquello era casi dolorosoá€"TambiÁ©n era la que mÁ¡s 
me cuidaba. 

Para Camicazi no habÁ-a pasado desapercibido que hablaba en 



pasado . 


á€"Á¿Fue?á€"preguntÁ^ con voz suave. 

á€"Mi rnamÁ; muriÁ^ hace unos aÁ±osá€"repuso, casi hosco. 

á€"De verdad lo sientoá€"Camicazi estirÁ^ su mano para agarrar la de 
Hipo, en un intento de darle consueloá€"Á¿Es algo de lo que quieras 
hablar? 

á€"No realmenteá€"cerrÁ^ los o josá€"Digamos que cuando ella muriÁ^, 
todo se volviÁ^ oscuroá€ | . Mi padre se distanciÁ^ mucho de mÁ- en ese 
entonces. Fue una etapa difÁ-cil. 

Camicazi buscÁ^ las palabras correctas para decir. 

á€"Siempre es difÁ-cil perder a las personas que amasá€"apretÁ^ aÁ°n 
mÁ¡s su manoá€"Pero piensa que todavÁ-a hay gente que te quiere en 
este momento. 

Una extraÁ±a sonrisa apareciÁ^ en los labios de Hipo. 
á€"Gracias, de verdad. 

Los ojos de ambos brillaban. 
á€"No hay de quÁ©. 

Se quedaron ahÁ-, viÁ©ndose por un rato mÁ¡s. 

á€"Á¿Y si vamos a leer un poco a la biblioteca?á€"propuso Hipo, 
poniÁ©ndose de pie. 

á€"Á¡Te habÁ-as tardado en preguntar! 
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á€"No me pareciÁ^ un riesgoá€"le dijo el sargento a Pamá€"La chica de 
Berk lucÁ-a segura, su pose era la tÁ-pica de un cazador. 

á€"Á¡Pudo enfrentarse al dragÁ^ n ! á€"casi gritÁ^ Pam, con 
preocupaciÁ^ ná€"Todos salieron corriendo y ella no. Me preocupa 
demasiado esa muchacha. 

Á¿Y cÁ^mo no le iba a preocupar? Ella era la encargada de Berk. Las 
personas en las Tribus solamente podÁ-an ver en los comisionados a 
personas sin escrÁ°pulos, pero es que no sabÁ-an sus vidas. Pam 
debÁ-a asegurarse de que la sociedad de Berk fuera fiel a MÁ^gandi, 
de lo contrario, ella pagarÁ-a cualquier rebeliÁ^n como acto de 
traiciÁ^n y serÁ-a asesinada. Astrid estaba demostrando ser muy ruda, 
dura, firme y desafiante Á^No podÁ-a demostrar esas cualidades frente 
al gran Jefe de MÁ^gandi! A¡La matarÁ-an! 

á€"Á¿Y si ella gana?á€"los ojos de Pam casi brillaban por las 
lÁ ¡ grimasá€"Á¿Te imaginas el caos que serÁ-a si ella gana? Á¡PodrÁ¡ 
hacer lo que quiera y no creo que decida ser una ciudadana 
f iel ! 


á€"Te estÁjs adelantando demasiado a los hechosá€"intentÁ^ calmarla 
el sargentoá€"No creo que esa chiquilla gane. QuizÁ; sea de las 



sobrevivientes A°ltimas, pero sabe muy poco de la ofensiva contra 
dragones. Los Dyr, en cambio, esos sÁ- son de cuidado. 

Pero a Pam no le importaban los de Dyr Á¡Le importaban los de 
Berk ! 

á€"Á¿Y quÁ© hay del otro chico, Hipo?á€"inquiriÁ^ . 

El sargento hizo una mueca. 

á€"PermaneciÁ^ escondido. Seguro serÁ¡ de los primeros en morir, 
apenas y puede sostener un escudo. 

Un extraÁio alivio recorrlÁ^ las venas de Pam. Hipo no era en verdad 
un peligro, pero su muerte podrÁ-a desmoralizar a Astrid lo 
suficiente para hacerla mÁ¡s maleable. 

á€"Por favor, de verdad, has lo posible para que Astrid no desarrolle 
habilidades nuevasá€"le dijo Pam de forma severaá€"Esa chica debe 
estar dÁ©bil y vulnerable. Quiero que caiga, cueste lo que 
cuesteá€"el odio se colÁ^ en las Á°ltimas palabras. 

Odio mezclado con preocupaclÁ^ n . 

á€"No se preocupeá€"el sargento sonriÁ^á€"Me asegurarÁ© de 
eso . 

á€"ConfiarÁ© en usted entonces. 

La complicidad envolvÁ-a a los dos mÁ^gandianos cuando cerraron el 
trato estrechando sus manos. 
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><p>Á¿Y bien? Á¿QuÁ© les pareciÁ^?<p> 
Á ¡ MuchÁ-simas gracias por leer! 
chao ! 


6. Entrenamiento Parte 2 

**NADA DE ESTO ME PERTENECE, LOS PERSONAJES SON DE DREAMWORKS Y SOLO 
ME DIVIERTO AL ESCRIBIR.** 

**N**opá€| como pueden ver no estoy muerta. VerÁ¡n, si no lo saben 
les comento que entrÁ© al finen la facultad y aunque ha sido un 
proceso difÁ-cil de adaptaclÁ^n ha sido tambiÁ©n sensacional. Y no me 
quejo para nada SOLO de la falta de tiempo que he tenido. Entre 
tareas, proyectos, exÁ¡menes y estudio no he podido hacer NADA mÁ¡s 
que mensajear de vez en cuando a mis amigas, a mi novio y decirle a 
mi familia que estoy viva Á¿Escribir? Á¡en tiempos libres el fin de 
semana! Y como tengo demasiadas historias atrasadasáC | 

Pero bueno no estÁ¡n aquÁ- para ver mis extensas explicaciones , si no 
para leer este capÁ-tulo nuevo que me esmerÁ© mucho en hacer. Gracias 
por su paciencia, por sus hermosos comentarios y por su apoyo. NO 
CREO que pueda actualizar pronto, para que no se ilusionen, pero 
espero que tomen esto como noticia de que SI ESTOY al pendiente de 



Fanfiction, y que no planeo dejar mis historias por ahora. 

GRACIAS A: 

**Jessiimar, AireMarino, Stephis, Renton-torston, Aespn, zidaga96, 
alecandace, LikeMyself, meliandrade, fanático Z, Alicia, Princezz 
Inuyoukai y Diegospark** 

Sus comentarios son hermosos y aunque no puedo dejarles un mensaje a 
cada uno debido a mi falta de tiempo GRACIAS EN SERIO POR SEGUIR MI 
HISTORIA Y ANIMARME A TERMINARLA. NO LA HE ABANDONADO COMO PUEDEN 
DARSE CUENTA Y APRECIO SINCERAMENTE QUE LEAN ESTE PEQUEÁ'O EIC. 

Sin mÁ¡s preÁ ¡ mbuloáC I Á¡E1 capÁ-tulo! 
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><pXstrong>Capitulo 6<strong> 
* *Entrenamientos ** 

**Parte 2** 
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.á€"Todos los dragones tienen algÁ°n punto ciegoá€"fue la 
instrucciÁ^n del sargentoá€"Deben buscarla para esconderse en Á©1 y 
desde ahÁ- atacarlos Á¡sin piedad! 

.á€"Á¡No es fÁ ¡ cil ! á€"gritÁ^ algÁ°n otro tributo que Astrid no 
conocÁ-a . 

. á€"Á ¡ MuÁ©vanse ! 

Astrid tenÁ-a el escudo y un hacha, su arma favorita (lÁ¡stima no 
traer el hacha que sus padres le regalaron) estaba en posiciÁ^n de 
cuclillas al lado de Brutacio, ambos escondiÁ©ndose del enorme Nadder 
que amenazaba al grupo de chicos. El Nadder tenÁ-a una habilidad que 
el Gronckle no poseÁ-a, de su espinada cola podÁ-a lanzar las 
extremidades puntiagudas como filosas lanzas. Era aterrador. 

Para ser el segundo dÁ-a de entrenamiento, al menos Hipo pensaba que 
no les estaba yendo nada mal. Á^l no tenÁ-a la mÁ¡s mÁ-nima 
intenclÁ^n de prepararse para atacar a los dragones, porgue habÁ-a 
algo en ellos que llamaba demasiado su atenclÁ^n. Algo que Camicazi 
comentÁ^ casi con temor la noche anterior y que Á©1 estaba convencido 
de que era cierto. 

.á€"Á¡Hipo cuidado ! á€"gritÁ^ Patapez. 

El delgado muchacho volteÁ^ y encontrÁ^ al Nadder enfrente de Á©1 . 
Torpemente levantÁ^ su escudo en un intento de que las llamas no le 
alcanzaran, pero ese movimiento le vallÁ^ caerse de espaldas al suelo 
donde el dragÁ^n lo tenÁ-a completamente dominado. La inmensa cabeza 
del Nadder por encima de la suya le causÁ^ un escalofrÁ-o. 
Inevitablemente pensÁ^ que asÁ- serÁ-a su final. 

. á€"Á ¡ No ! á€"Astrid gritÁ^ corriendo con el hacha bien en alto y de un 



solo salto consigulA^ golpearle en las costillas, haciendo que el 
Nadder se olvidara de Hipo y corriera tras su nueva 
agresora . 

Afortunadamente el tributo de Dyr se basÁ^ de esa distracclÁ^n para 
encajar la espada en el cuello del Nadder, que cayÁ^ desangrÁ ¡ ndose . 
Astrid respiraba muy rÁ ¡ pidamente, agitada y todavÁ-a con el susto en 
la boca Á¡ese maldito dragÁ^n casi mataba a Hipo! 

Á¿Y el chico? Á^l se levantÁ^ del suelo con movimientos lentos, 
caminando hacia ella casi relajado. 

.á€"Gracias porá€ | 

.á€"Á¡Todo esto te parece una broma !á€"le gritÁ^, antes de que 
hablara otra palabra mÁ¡sá€"Á¿No entiendes que vamos a pelear por 
nuestras vidas contra estas criaturas? Á¡Á¿De quÁ© maldito lado 
estÁ ¡ s ? ! á€"gritÁ^ , enojadÁ-sima y amenazÁ ¡ ndolo con su hacha. 

BajÁ^ el arma y se dio la vuelta con un aspecto entre enfadado y 
resignado. Hipo no sabÁ-a quÁ© decir, pero una cosa sÁ- estaba 
convencido: no era el momento de hablar. 

.á€"Á¿QuÁ© le pasa a ella?á€"le preguntÁ^ Camicazi, acercÁ¡ndose a 
Hipoá€"Se veá€ I tensa. 

.á€"No lo sÁ©á€"Hipo se daba una idea, pero en realidad no querÁ-a 
pensar mucho en eso ahoraá€"Á¿EstÁ ¡ s bien o te lastimaron los 
dragones ?á€"preguntÁ^ con preocupaclÁ^ n . 

Camicazi tampoco era del todo buena con las armas, pero superaba a 
Hipo . 

.á€"No me pasÁ^ nadaá€"bajÁ^ el hacha que tenÁ-a en manosá€"Solo 
quiero descansar Á¿Vamos a leer a la biblioteca? 

Hipo lo meditÁ^ . 

.á€"MÁ¡s tarde. Ve tÁ° si quieres, pero yo quiero caminar un 
ratoá€ | . 

.á€"EstÁ¡ bien. LeerÁ© toda la tarde, por si quieres hacerme 
compaÁ±Á-a despuÁ©s. 

. á€"Gracias . 

Camicazi le sonrlÁ^ y se fue de la arena. Hipo vio que otros tributos 
hablaban entre ellos pero no les hizo caso. Astrid ya no estaba asÁ- 
que caminÁ^ hacia la salida del Tributatorio . Los Tributos podÁ-an 
salir a la ciudad y pasear por ella; estaba entre sus derechos, 
aunque pocos lo hacÁ-an. Hipo tenÁ-a curiosidad de conocer la ciudad 
donde iba a morir. 

SallÁ^ del Tributatorio. Las personas caminaban alrededor de la 
ciudad por calles limpias y hacÁ-an sus quehaceres. Era impresionante 
lo bien que se vivÁ-a ahÁ- . Doctores, maestros, escuelas, 
bibliotecasá€ I era fÁ¡cil comprender porquÁ© las demÁ¡s tribus 
estaban tan limitadas a comparaciÁ^n de MÁ^gandi. 

Mientras caminaba las personas se le quedaban viendo a veces de forma 



descarada. Los mA^ gandíanos solA-an usar prendas blancas, como la 
isla no era frÁ-a sus ropas eran delgadas. Á^l en cambio llevaba 
puesto el chaleco de piel que su padre le habÁ-a regalado aÁ±os 
atrÁjs y la camisa verde que siempre usaba en Berk. Era mÁ¡s que 
notorio que no pertenecÁ-a a la ciudad. SegÁ°n los seÁ±alamientos 
habÁ-a un parque cercano hacia el cual caminÁ^ de forma lenta, 
disfrutando el viendo sobre su rostro y el sol tocando su piel. 

El parque era como lo poco que quedÁ^ del bosque antes de que toda la 
madera fuera usada para construir las casas de la ciudad. Á*rboles 
que se alzaban altos cerca de un pequeÁfo rio a la rivera de la isla, 
lo suficientemente lejos para que casi nadie acudiera. Aunque era un 
lugar muy pequeÁfo a comparaciÁ^n del extenso bosque que acostumbraba 
pasear en su isla natal, pudo sentir la misma fresca comodidad que 
daban los Á¡rboles a todas las personas. 

Se tumbÁ^ en el cÁ©sped, el primero que veÁ-a desde que llegÁ^ a 
MÁ^gandi (donde todos los caminos eran de tierra) a disfrutar de los 
regalos que le daba la naturaleza. Estaba ahÁ-, recostado y tan 
relajado, que no se habÁ-a dado cuenta de que era espiado. Era una 
muchachita delgada y pelirroja, de ojos azul intenso. Su mirada 
estaba llena de curiosidad con pizca de miedo. 

. á€"Holaá€"le saludÁ^, sin levantarse del cÁ©sped. 

Ella estaba escondida entre los Á¡rboles. IntentÁ^ ocultar su cuerpo 
tras el tronco, pero supo que ya era demasiado tarde. 

.á€"No te harÁ© nada, si eso es lo que temes. 

Esa ironÁ-a le causÁ^ gracia a la chica. 

.á€"Á¡CÁ^mo no!á€"casi gritÁ^ la chica, su voz era aguda y un poco 
nasal, con el tÁ-pico acento mÁ^gandiano que no le gustaba para nada 
a Hipoá€"Ustedes disfrutan tanto de last imarnosá€ | me alegra tanto que 
los maten aÁ±o con aÁ±o. 

Vaya, eso sÁ- que no se lo esperaba. 

Ella hablaba con un dejo de odio que sorprendiÁ^ mucho al chico. Como 
si se hubieran invertido los papeles. DespuÁ©s de todo, los 
mÁ^gandianos nunca trataban con odio a las demÁ¡s tribus, eso era 
fÁjcil de ignorar. Los trataban como si fueran menos, los 
despreciaban como si no valieran. Y eso era algo que debido a su 
orgullo era insoportable. 

Pero Á©sta chica parecÁ-a verlo con miedo, y eso era algo nuevo por 
completo para Hipo. NingÁ°n mÁ^gandiano sentÁ-a miedo, o al menos 
ninguno que hubiera conocido. 

.á€"Á¿De quÁ© hablas ?á€"inquiriÁ^ , lleno de curiosidad. 

La chica habÁ-a dicho que ellos atacaban MÁ^gandi, lo cual era una 
tonterÁ-a. No habÁ-a forma en que ninguna de las tribus pudiera 
acceder a las armas necesarias para hacerle frente al ejÁ©rcito de 
MÁ^gandi. Es mÁ¡s Á¿Para quÁ© querÁ-an armas? Ellos necesitaban ante 
todo cubrir las necesidades bÁ¡ sicas como era la alimentaciÁ^ n . 

En ese momento la pelirroja se asomÁ^ para verlo con enfado, y 
entonces pudo contemplar mejor su rostro. Era muy fino, casi no 



parecA-a tener facciones vikingas . 

.á€"SÁ-, cÁ^mo noá€"el sarcasmo era amenazante . á€"Cobardeá€ | 

Hipo se puso de pie con movimientos lentos, ahora 
preocupado . 

.á€"Á¿QuiÁ©n crees que soy? 

.á€"Á¡Es demasiado obvio ! á€"ella volviÁ^ a darle la espalda, 
ocultando la mitad de su cuerpo con el tronco de un Á ¡ rbolá€"Á ¡ Eres 
un tributo ! 

.á€"SÁ- Á¿Sabes lo que significa ser un tributo? 

.á€"El Jefe supremo los manda traer de las demÁ¡s tribus. Ustedes 
pelearÁ¡n contra los dragones hasta la muerte. 

.á€"Contra nuestra voluntadá€"agregÁ^ . Porque si ellos no sabÁ-an que 
peleaban sin quererlo, quizÁ; entonces por ello eran tan 
crueles . 

Pero la chica sonriÁ^ casi con cinismo para agregar: 

. á€"Obviamente . Se lo merecen Á¡Por ustedes los dragones nos atacan 
tanto ! 

Á¿Ataques de dragones? Á¿QuÁ© tenÁ-a que ver eso con los 
tributos ? 

.á€"Á¿A quÁ© te refieres con eso? 

La chica volteÁ^ otra vez viÁ©ndolo ahora con algo de confusiÁ^n. 

Pero no lo pensÁ^ dos veces antes de agregar algo que Hipo jamÁ¡s 
hubiera creÁ-do escuchar. 

.á€"MÁ^gandi era una tribu esplendorosa hasta que las demÁ¡s tribus 
la traicionaroná€"casi gritÁ^ á€"Á ¡ Nos mandaron tantos dragones! 
afortunadamente los encerramos y ahora ustedes deben venir a 
limpiarnos la odiosa plaga. 

Hipo estaba realmente sorprendido. Esa explicaciÁ^n era tan 
estÁ°pida. PonÁ-a a los mÁ^gandianos como las vÁ-ctimas, no como los 
traidores que realmente eran. Hipo frunciÁ^ el ceÁ±o, viendo a la 
chica fijamente. Obviamente esas ideas debiÁ^ de haberlas aprendido 
de su gente Á¿Acaso los mÁ^gandianos de verdad creÁ-an que las demÁ¡s 
tribus tenÁ-an la culpa de la plaga de los dragones? eso era una 
mentira completa 

Aunque en la mente de Hipo, una idea comenzaba a formarse. La 
informaciÁ^n era poderosa. Á^l habÁ-a leÁ-do libros en donde se 
decÁ-a que cuando enseÁfas a una sociedad a pelear, no harÁ¡ otra 
cosa mÁ¡s que pelear. Es posible enseÁfar a la gente a conveniencia 
de las personas Á¿QuizÁ¡ a esto se referÁ-an? 

.á€"Me llamo Hipo Haddock IIIá€"dijo a la chica, que lo miraba 
intensamenteá€"Soy el heredero de la tribu de Berk. 

.á€"Á¿Un heredero?á€"repentinamente la chica parecÁ-a tener 
autÁ©ntica curiosidad en saber un poco de Á©1, pues emergiÁ^ del 



escondite completamente revelando su vestido blando y un chaleco de 
color azul claroá€"Peroá€ | los herederos no son tributosá€ | Á¿Oh 

SÁ-? 

Hipo la mirÁ^ tambiÁ©n de forma fija, cuidadoso de las palabras que 
pudiera mencionar. 

.á€"Es tributo a quien la suerte le digaá€"fue su respuesta, mientras 
daba medio paso hacia ella. La chica lo mirÁ^ recelosa, pero no se 
moviÁ^ á€"Á¿Por quÁ© piensas que nosotros mandamos los dragones 
aquÁ- ? 

.á€"Á¡ Porque asÁ- es ! á€"gritÁ^ , dando medio paso hacia Á©lá€"Á¡AsÁ- 
fue y ahora deben pagar por ello! 

Hipo mirÁ^ alrededor, comprobando que estaban solos. Luego dio otro 
paso hacia ella. Estaba tan intrigado por la situaciÁ^n, que no 
podÁ-a dar media vuelta y marcha atrÁ¡s. Sencillamente tenÁ-a que 
continuar . 

.á€"Te equivocas. 

La mujer le otorgÁ^ una media sonrisa de incredulidad. 

.á€"Oh claro, ahora me dirÁ¡s que nosotros somos los que traicionamos 
a las demÁ¡s tribusá€"emit iÁ^ una risa sarcÁ¡stica, que le hubiera 
erizado el vello de no habÁ©rsela esperadoá€"Á ¡ Ustedes siempre se 
creen las vÁ-ctimas! Á¡Y no saben cuÁ¡nto sufrieron nuestros padres 
para que seamos la tribu que ahora somos ! 

Hipo notÁ^ en los ojos de la chica, que ella no mentÁ-a. CreÁ-a 
realmente en todo lo que estaba diciendo. 

Del mismo modo, ella supo que el muchacho no le harÁ-a daÁ±o. HabÁ-a 
en esos ojos verdes curiosidad genuina, interÁ©s por saber y al mismo 
tiempo incredulidad, como si no pudiera creer la verdad que estaba 
revelando . 

.á€"Á¿CuÁ¡l es tu nombre?á€"inquiriÁ^ Hipo, cuando habÁ-a una 
distancia muy mÁ-nima entre ambos. 

Ella frunciÁ^ el ceÁ±o. 

.á€"No debo confiar en los tributosá€"agregÁ^ , cruzÁ¡ndose de 
brazos . 

.á€"MorirÁ© en unos dÁ-as, no creo que valga la pena ser 
recelosaá€"se encogiÁ^ de hombrosá€"AdemÁ ¡ s tÁ° ya sabes el 
mÁ-o . 

Ella frunciÁ^ aÁ°n mÁ¡s su entrecejo, pero despuÁ©s de una mirada 
desconfiada se reclinÁ^ en el Á¡rbol sin dejar de 
verlo . 

. á€"Helgaá€"respondiÁ^ , haciendo sonar su nombre con todo el orgullo 
de una guerrera vikingaá€"Á¿QuÁ© pretendes hacer? 

.á€"Quisiera saberá€"cont inuÁ^ Hipoá€"Á¿Por quÁ© piensas que nosotros 

les hemos hecho mal? Á¿Eso es lo que les enseÁfan? Á¿Eso 

creen? 



Helga resoplÁ^ . 

.á€"Á¡ Todos sabemos esto!á€"le recriminÁ^ á€"Es lo que nuestros 
abuelos nos han contado, lo que dicen nuestros libros. Es lo que ha 
pasado Á¿Por quÁ© te empeÁlas en negarlo? 

.á€"Á¡ Porque no es verdad! 

.á€"Á¿Y piensas que te creerÁ© a ti, un maldito tributo de la tribu 
Berk, en vez de a mi gente?á€"las manos de Helga se convirtieron en 
puÁ±osá€"Á ¡ Por culpa de ustedes mi padre muriÁ^ ! 

.á€"Bueno, los mÁ^gandianos mataron a mi madreá€"Hipo la mirÁ^ sin 
esconder su enf adoá€"Creo que estamos a mano. 

Helga entonces cambiÁ^ su expresiÁ^n por completo. Algo no estaba 
bien ahÁ- . Las demÁ¡s tribus eran salvajes, arrasaban con todo sin 
misericordia y por eso eran castigadas. Pero el tributo enfrente de 
ella estaba diciendo que su madre fue asesinada Á¡Y eso era 
imposible! Los mÁ^gandianos eran civilizados, eran hijos de OdÁ-n. 
Ellos no eran asesinos. No eran abusivos. Eran la esperanza de la 
raza vikinga. 

MirÁ^ los ojos verdes del tributo llamado Hipo. Y en esa mirada, supo 
que Á©1 no estaba mintiendo. 

•jk" ■jk" Q ■jk" ■jk" 

Estoico el Vasto estaba en su casa, prÁ ¡ ct feamente tumbado. Miraba el 
techo de su casa, sintiendo que su cama era mÁ¡s suave de lo que 
recordaba. Era de noche, todas las personas estaban en sus casas 
descansando tambiÁ©n. Por la ventana se colaba la luz de la antorcha 
encendida por los tributos mandados a MÁ^gandi. La antorcha que no 
serÁ-a apagada hasta la muerte de los dos muchachos. 

CerrÁ^ los ojos, esa antorcha era una esperanza desgarradora. Le 
estaba diciendo que su hijo estaba vivo aÁ°n, pero que en algÁ°n 
futuro no tan lejano morirÁ-a inclemente a manos de los dragones. 

La cama era grande, para dos cuerpos. Ealtaba a su lado el cuerpo 
tranquilo de su esposa Valhallarama . Ella nunca mÁ¡s iba a regresar, 
y el recuerdo de su sonrisa, de su cÁ¡lida compaÁ±Á-a, lo 
atormentarÁ-a hasta el dÁ-a de su muerte. La imagen nÁ-tida del 
momento en que ella se lanzÁ^ contra los mÁ^ gandíanos , defendiendo a 

su sobrina, lo atormentaba todas las noches. Recordaba el rostro 

decidido de su esposa y el grito de guerra que emitlÁ^ Pam. DespuÁ©s 

de eso todo fue caos. Llamas que incendiaron la aldea, una pelea 

perdida aÁ°n antes de ser dada y a su amada esposa, caer fallecida 
con sangre en sus ropas, con ella muerta la iluslÁ^n de un cambio que 
mejorara sus vidas. 

HabÁ-a perdido parte de sÁ- mismo cuando ella murlÁ^ . Y ahora, que su 
propio hijo habÁ-a partido, ahora que la habitaclÁ^n de al lado 
estaba vacÁ-a, sin nadie reposando en ella, ahora que no habÁ-a armas 
nuevas forjadas en la herrerÁ-a y que nadie le esperaba en las noches 
cuando regresaba a casaa€ | ahora se daba cuenta, que su vida era una 
patÁ©tica farsa vikinga. 

Un verdadero vikingo nunca habrÁ-a dejado que mataran a su esposa 



frente a sus propios ojos. Un verdadero vikingo no verA-a a su gente 
sufrir de hambre y pobreza por culpa de otro pueblo que los 
consideraba sus esclavos. Un verdadero vikingo nunca permitirÁ-a que 
le quitaran a su hijo para convertirlo en el espectÁ¡culo cruel de 
otra gente. Un verdadero vikinga nunca toleraba Á¡Y Á©1 habÁ-a 
tolerado todo a lo largo de su vida! 

Á^l no era un verdadero vikingo. Y quizÁ; por eso se merecÁ-a toda la 
soledad que ahora estaba pagando. Le arrebataron la familia que 
siempre cuidÁ^ y amÁ^ y ahora estaban tambiÁ©n intentando arrebatarle 
lo poco que le quedaba de su tribu. 

Recostado en su cama, cerrando los ojos. Estoico se preguntÁ^ si al 
menos tendrÁ-a el valor de defender a su gente. Si al menos tendrÁ-a 
el valor, el prÁ^ximo aÁ±o, de echar a los mÁ^gandianos de sus costas 
y pelear aunque muriera por una libertad que habÁ-an perdido sin 
siquiera percatarse. 

Pero una risa amarga emergiÁ^ de su garganta. Si no habÁ-a sido capaz 
de luchar por su Á°nico hijoá€| Á¿Entonces existÁ-a algo por lo cual 
pelearÁ-a? 

No. Ya no le quedaba nada. 

Era una cÁ¡scara vacÁ-a. La armadura de un vikingo, sin cuerpo ni 
alma . 

Y hasta el dÁ-a de su muerte, sufrirÁ-a esa 
deshonra . 

•jk" ■jk" Q ■jk" ■jk" 

. á€"Á ¡ Camicazi ! á€"gritÁ^ Hipo, entrando en la biblioteca. Tal y como 
lo esperaba no habÁ-a nadie mÁ¡s que su compaÁ±eraá€"Á ¡ Camicazi ! 

La vikinga bajÁ^ el libro que tenÁ-a en sus manos y mirÁ^ a su amigo 
acercarse corriendo. Inmediatamente se puso de pie, poniendo el dedo 
Á-ndice encima de sus labios mandando callar sus 
gritos . 

_. á€"Á¡ Shh ! á€"_di joá€"Estamos en una biblioteca. Hipo. 

Pero el chico no la escuchÁ^ y en vez de eso se parÁ^ enfrente de 
ella, apenas conteniÁ©ndose . 

.á€"ConocÁ- a una mÁ^ gandianaá€"le dijo, lleno de efusividadá€"Á ¡ Una 
mÁ^gandiana! Es joven, tiene quince aÁ±os Á¡Y ella piensa que 
nosotros somos los malos ! 

.á€"Á¡Hipo cÁ ¡ Imate ! á€"le pidiÁ^ Camicazi, que mirÁ^ alrededor para 
asegurarse que no habÁ-a nadie en la biblioteca excepto 
ellosá€"Á¿QuÁ© me estÁ¡s tratando de decir? Á¿CÁ^mo que conociste a 
una mÁ^gandiana? Á¡Ellos no son de fiar! 

.á€"Á¡Ella sÁ- ! á€"contestÁ^ á€"Se llama Helga. Me contÁ^ que a ellos 
les enseÁfan que _nosotros_ fuimos las tribus 
traidoras . 

_. á€"Á ¡ Á¿QuÁ©? ! á€"_Camicazi no cabÁ-a en sÁ- de ira y de incredulidad 
Á¿ellos los traidores? Á¡reverenda mentira! Eso no podÁ-a ser cierto. 



ni concesible, ni justo, niá€ | 


.á€"Lo que oyes, nosotros somos los traidores para los 
mÁ^ gandianosá€"Hipo continuÁ^ emocionado por su descubrimientoá€"Les 
dicen que nosotros mandamos a los dragones y que ellos los 
encerraron, y ahora como castigo somos traÁ-dos aquÁ- para librarlos 
de la plaga. 

. á€"Á ¡ Semejante estupidez jamÁ¡s escuchÁ© ! á€"Camicazi no entendÁ-a al 
grado de su amigo el descubrimiento reciÁ©n hechoá€"Á¿Es que estÁ¡n 
locos? Á¿CÁ^mo pueden creer que nosotros harÁ-amos esa tonterÁ-a? 

Á ¡ Somosá€ | ! 

á€"Á ¡ Shh ! á€"_ahora Hipo fue el que la callÁ^, colocando una mano 
encima de la boca de su amiga. Camicazi se enojÁ^ mucho por eso y 
forcé jÁ^ alejÁ¡ndose de Á©1, pero guardÁ^ silencioá€"No estÁ¡s 
entendiendo . 

. á€"Á ¡ Entonces explÁ-came ! á€"y se cruzÁ^ de brazos para reafirmar su 
punto . 

.á€"Los mÁ^gandianos no saben realmente que ellos nos 

traicionaroná€"di jo viendo a su amiga a los ojosá€"Ellos tienen otra 
versiÁ^n de la historia. 

.á€"Á¿Y? 

.á€"Eso quiere decir, que tambiÁ©n los estÁ¡n manipulando. 

Los ojos de Camicazi se abrieron ante la repentina revelaclÁ^n de lo 
que estaba escuchando. Si lo que Hipo estaba insinuando era cierto, 
entonces toda esta faramalla de los Juegos del DragÁ^n escondÁ-a un 
secreto aÁ°n mÁ¡s grande que la simple humillaclÁ^n de las demÁ¡s 
tribus perdedoras. 

.á€"Peroá€| manipulados Á¿Por quiÁ©n? 

.á€"Eso no lo sÁ©á€"Hipo bajÁ^ los ojos, le faltaba demasiada 
informaciÁ^n a su hipÁ^ tesisá€"Pero es algo que me gustarÁ-a mucho 
saber antes de morir. 

.á€"Creo que esto puede ayudarte. 

Camicazi agarrÁ^ el libro que habÁ-a estado leyendo y lo cerrÁ^, 
mostrÁ¡ndole la portada a Hipo. Era de cuero, color rojo, no tenÁ-a 
nada inscrito mÁ¡s que la enorme figura de un dragÁ^n imponente y a 
su lado, un simple humano. Hipo mirÁ^ la imagen y despuÁ©s a su 
amiga. Con la pura mirada Camicazi le estaba indicando que leyera. 
AsÁ- pues. Hipo abrlÁ^ la primera hoja amarillenta del viejÁ-simo 
ejemplar que estaba IncreÁ-blemente descuidado. Escrito con una 
elegante caligrafÁ-a, estaba el tÁ-tulo de la obra: 

"Tratado sobre la grandeza de los Dragones" 

Hipo inmediatamente frunciÁ^ el ceÁ±o ante semejante tÁ-tulo, porgue 
nada en esa biblioteca hablaba de los dragones como criaturas 
admirables, sino todo lo contrario, como monstruos. 

.á€"Á¿DÁ^nde lo encontraste?á€"preguntÁ^ , ojeando rÁ¡pidamente sin 
apenas leer mÁ¡s que dos o tres palabras, encontrando dibujos 



hermosos de personas y dragones que no peleaban, solo se 
observaban . 


.á€"No estaba en la bibliotecaá€"conf esÁ^ Camicazi en voz bajaá€"El 
libro estaba escondido, en una pared en uno de los pasillos mÁ¡s 
oscuros de todo este Tributatorio . 

.á€"Á¿En la pared? 

•á€"Un hueco oculto por unos cuadros de antiguos lÁ-deres de la 
ciudadá€"Camicazi le restÁ^ importanciaá€"Lo que me intriga es lo que 
dice . 

Hipo la mirÁ^ para que le diera mÁ¡s explicaciones . 

.á€"Tienes que leerloá€"le dijoá€"Pero bÁ ¡ sicamente, expone que los 
dragones no son bestias. 

La puerta rechinÁ^ cuando fue abierta. Los dos jÁ^ venes jadearon. 

Hipo cerrando el libro inmediatamente y casi abrazÁ¡ndolo mientras 
volteaba hacia la entrada del recinto. Dos tributos habÁ-an entrado 
hablando entre ellos sin apenas notar la presencia de los dos, y 
cuando los vieron, saludaron con un simple movimiento de 
mano . 

. á€"LlÁ©vatelo y lÁ©eloá€"le dijo Camicaziá€"Hablamos maÁlana. 

Dicho esto, ella sallÁ^ de la biblioteca rÁ ¡ pidamente . Unos minutos 
despuÁ©s Hipo tambiÁ©n lo hizo. 

•jk" ■jk" Q ■jk" ■jk" 

Astrid estaba en la alcoba, afilando con ayuda de una piedra el hacha 
con el cual esperaba poder sobrevivir en la arena en un par de dÁ-as . 
Sus pensamientos eran realmente un caos. Por un lado, estaba 
aceptando de forma resignada que iba a morir siendo el espectÁ¡culo 
estÁ°pida de una gente que odiaba. Pero el comportamiento de Hipo en 
el entrenamientoá€ I eso sÁ- que la tenÁ-a fuera de control. 

Á¿CÁ^mo era posible que Hipo no se estuviera tomando en serio lo que 
estaba pasando? Á¿CÁ^mo era posible que el chico no tuviera ni 
siquiera deseos de pelear por su vida antes de morir como un cobarde? 
Á¿CÁ^mo era posible que no alzara ni una espada en nombre del honor 
descuidado de Berk? Á¡No podÁ-a entenderlo! 

Hipo se habÁ-a desaparecido despuÁ©s del entrenamiento y no supo nada 
de Á©1 . Lo cual bendijo, porque le ayudÁ^ a calmar buena parte de su 
enojo. Pero aÁ°n asÁ-, ella tenÁ-a que hablar con Á©1 . TenÁ-a que 
hacerlo reaccionar Á¡entrar en razÁ^n! 

Astrid se cambiÁ^ la ropa por una un poco mÁ¡s cÁ^moda y colocÁ^ sus 
armas perfectamente afiladas en la pared. DespuÁ©s de eso, contemplÁ^ 
un rato por la ventana cÁ^mo la ciudad se iba oscureciendo por la 
puesta del sol. Los mÁ^gandianos prÁ ¡ óticamente desaparecieron 
entrando cada uno a sus casas, dejando las calles desiertas aÁ°n 
antes de que se esfumara el Á°ltimo rayo de sol. 

Hipo aÁ°n no llegaba. 

Negando cualquier dejo de preocupaclÁ^ n, la rubia prendlÁ^ una 



veladora y agarrÁ^ el Manual de Dragones. Leer un poco de estas 
bestias podrÁ-a darle valiosa informaclÁ^n en el campo de batalla. 
RevisÁ^ los puntos dÁ©biles de la mayorÁ-a de los ejemplares e IdeÁ^ 
planes para poder enfrentarse a ellos una vez que estuvieran en el 
ruedo . 

Cuando las estrellas estaban en la bÁ^veda celeste y su cuerpo 
replicaba por el cansancio, la rubia deblÁ^ apagar la veladora 
dejando el libro de lado. Maldijo entre dientes por el estÁ°pido de 
Hipo que seguÁ-a sin llegar y se acostÁ^ en la malditamente cÁ^moda 
cama. Estuvo dando vueltas un rato, preguntÁ ¡ ndose porquÁ© maldita 
sea Hipo no podÁ-a afrontar esta situaclÁ^n como un digno vikingo, 
antes de caer dormida. 

Poco despuÁ©s de que ella se durmlÁ^, Hipo entro en la habitaclÁ^n. 
Comprobando que su compaÁlera no estaba consciente escondlÁ^ el libro 
secreto bajo el colchÁ^n de su cama. QuitÁ¡ndose los zapatos, se 
acostÁ^ para dormir. HabÁ-a demasiados pensamientos en su mente, un 
caos completo debido a las revelaciones de Helga y a los tratados 
expuestos en ese libro. 

Todo tenÁ-a una extraÁla coincidencia y al mismo tiempo parecÁ-a no 
tener razÁ^n de ser. Era algo que debÁ-a hablar con Camicazi sin 
esperar . 

Algo ocultaba MÁ^gandi. Algo mucho mÁ¡s oscuro. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Eso fue todoáC I muchÁ-simas gracias por leer en serio. Y sean 
pacientes con la prÁ^xima actualizaclÁ^n please<p> 

Á ¡ Nos leemos ! 

Chao ! 


End 
f lie . 



